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			A mi abuela Rosina.
Gracias por todos estos indescriptibles 
años de amor y cariño incondicional 
a mi lado. Jamás te olvidaré.


		




		

			Prólogo


			Hay una frase de Carl Jung que dice: «Hasta que lo inconsciente no se haga consciente, el subconsciente seguirá dirigiendo tu vida y tú lo llamarás destino». Esa cita es el fundamento de un libro en el que confluyen el consciente, el «yo» que dirige nuestras acciones; el subconsciente, que guía al consciente en base a la imagen que tiene de las experiencias vividas en el pasado y de las expectativas esperadas en el futuro; y el inconsciente, esa parte de nosotros mismos que dirige muchos de los pasos que damos en la vida sin saber por qué. El inconsciente comprende un contenido mental oculto basado en recuerdos, experiencias o sentimientos, que ni dominamos ni entendemos, pero que están ahí. ¿Ahí desde cuándo? ¿Y con qué objetivo?


			Muchos estudios dicen que nuestro consciente no supone más que un diez o doce por ciento del total de nuestra mente. ¿Es en realidad tan despreciable el efecto que el subconsciente y el inconsciente tienen en nosotros mismos?


			Jamás deberíamos olvidar que, para llegar a lo que realmente deseamos o tememos, no debemos dejarnos guiar por la mente consciente sino por nuestro subconsciente e inconsciente, por nuestra intuición. Y en el momento en el que lo hagamos, en el momento en el que empecemos a escuchar a la parte menos racional de nuestra mente, comenzaremos a descubrir quiénes somos y el mundo que estamos preparados para vivir.
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			Me llamo Marie Faure, tengo veintinueve años de edad y siempre he vivido en París. Aunque he viajado mucho, pues es una de mis aficiones favoritas, siempre he estado y estaré enamorada de mi ciudad. De sus edificios y de sus calles, de su ambiente, de su gente.


			Soy profesora de primaria en un pequeño colegio del centro, me encantan los niños. Puede que sea eso lo que provoque que no tenga el menor tipo de vergüenza ante nada. Estoy acostumbrada a tratar con padres y alumnos, a pelearme con ellos, a intentar hacer que me escuchen. Y, quizás por eso, mi compañera de piso, Elsa, se empeñó aquel día en que comenzara a participar en el grupo de teatro de un amigo suyo.


			—¿Yo actriz? Venga ya, Elsa, a ti se te ha ido la cabeza del todo.


			—Escucha, Marie, necesitan a alguien más para su espectáculo de improvisación y tú eres perfecta. ¡Te pasas improvisando la mayor parte del día!


			—Pero, Elsa, no es lo mismo, yo lo hago sin estar de frente a un montón de personas, Dios mío, ¡qué vergüenza!


			—Eso lo dices ahora, pero me apuesto lo que quieras a que, cuando estés allí, no te da el más mínimo apuro. ¡Eres tú!


			—Esperas demasiado de mí…


			—El teatro es pequeño, independiente… de esos que a ti te gustan. ¡Date una oportunidad!


			Y vaya si me la di. Quizás mi hermana Reneé tuviera también la culpa de ello, pues, en lugar de tratar a Elsa de chalada, como yo hice de primeras, aplaudió su idea como si de un salvavidas para mí se tratara. «Así conocerás gente y comenzarás a valorarte a ti misma Marie», me dijo. Aunque era bastante más pequeña que yo, mi hermana Reneé era quien mejor me conocía, así que decidí hacerle caso y seguir el consejo de Elsa.


			El primer día que fui al local de microteatro que tenía el amigo de Elsa no tenía demasiado claro lo que haría en él. Fueron varias semanas de ensayos y preparación, con actividades de lo más curiosas y divertidas. Nos hacían caminar imaginando que lo hacíamos sobre agua, hielo o fuego, nos hacían jugar al espejo o nos daban una emoción, un estado de ánimo y debíamos representarlo. Lo que yo más disfrutaba eran las actividades relacionadas con la improvisación en sí. Elsa tenía razón, el haber pasado tantos años inventando historias con los niños había hecho que tuviera una imaginación muy fácil de activar.


			Nos solían dar una situación que improvisar. A mis compañeros les costaba trabajo inventar historias, a mí, ninguno. Era rápida y buena narrando y actuando. Pero también creando y adivinando. Al amigo de Elsa le sorprendía la habilidad que tenía para saber resolver situaciones. Yo siempre le decía que solía trabajar con niños pequeños que, en muchas ocasiones, mienten o no hablan por temor a una regañina. Para mí, era muy común adivinar lo que sucedía viéndolos actuar o gesticular. Por eso, cuando mis compañeros actuaban solo con mímica y debíamos averiguar qué les sucedía, yo era la primera en hacerlo, estaba acostumbrada.


			Ese fue quizás el motivo que llevó al amigo de Elsa a decidir que yo formara parte del cuarteto protagonista de la función. La verdad es que me hizo muchísima ilusión, no podía creérmelo. Cuando se lo dije a Elsa no le sorprendió. Mi madre y mi hermana se sintieron muy orgullosas de mí, una actriz en la familia… aunque yo les repetía una y otra vez, soy profesora de primaria, no actriz, esto es un hobby.


			El primer día que actué vinieron a verme mis padres, mi hermana y Elsa. Estaba nerviosa, aunque no se notó. La función fue un éxito. El público nos iba indicando situaciones y nosotros creábamos historias con ellas. La gente se rio muchísimo, mis compañeros eran francamente divertidos.


			La verdad es que tenía suerte, el teatro era muy fácil de compatibilizar con mi trabajo. Disponía de un horario envidiable y en el colegio no tenía las tensiones que tenían otros amigos míos en sus respectivos empleos. Al salir de ellos, tenían la cabeza tan sumamente embotada, que no daban de sí más que para realizar algo de deporte en el gimnasio, en definitiva, cualquier actividad que no requiriera pensar.


			Yo me divertía mucho con los niños, me gustaban, aunque nunca me hubiera planteado tenerlos. Eso era más bien por motivo de mi inmadurez y mi falta de responsabilidad, que yo pensaba que me hacían totalmente incapaz de hacerme cargo de una persona que no fuera yo misma.


			Las semanas pasaron y nuestra función fue ganando adeptos. Puede que fuera por los reducidos precios o por el boca a boca. En definitiva, iba gente, mucha. Al principio, llenábamos la pequeña sala con amigos de amigos, pero, al cabo de un par de meses, eso ya no era necesario. Las entradas se agotaban semana tras semana. Un día, al amigo de Elsa se le ocurrió que interactuáramos más con el público.


			—Sí, es sencillo, no os preocupéis. Yo ya lo he visto más veces. No tenéis más que mezclaros al principio con la gente del público para que ellos vean que estamos todos al mismo nivel, para que cojan confianza y nos vean más cercanos.


			—Ya lo estamos, nuestra actuación se basa en sus ideas.


			—Debemos estarlo más, ¡será divertido!


			Y así fue como le conocí a él. Era viernes por la noche, la función iba a comenzar, estábamos en los cinco minutos previos. Esos cinco minutos eran aquellos que utilizábamos para mezclarnos con la gente y comenzar a hablar con ellos. La verdad es que no me fijé muy bien en la persona con la que deseaba hablar, tan solo me paré a su lado porque me había dado un pequeño tirón en la pierna izquierda, necesitaba detenerme y él tenía un sitio libre a la derecha.


			—¡Hola! ¡Me llamo Marie! ¿Y tú?


			—Mmm, yo Axel, encantado de conocerte.


			—¿De dónde eres?


			—De París, ¿y tú?


			—¡También de París! ¡Qué casualidad!


			—¿Por qué?


			—¡Los dos parisinos!


			—Bueno, estamos en París, es lo normal…


			—El planeta tierra es muy grande, podríamos haber sido de sitios muy, muy distintos.


			—Ya, claro, si tú lo dices…


			—¿Tu comida favorita?


			—El coulant de chocolate es uno de mis vicios favoritos…


			—¡Y el mío!, somos almas gemelas —dije riendo.


			—Veremos… ¿Tu afición favorita? —preguntó Axel.


			—Mmm, fuera de actuar en el teatro… tocar la guitarra.


			—Pues quizás sí que seamos almas gemelas —dijo Axel riendo.


			—Espera, el horóscopo siempre tiene la última palabra —dije yo mostrándome pensativa de un modo muy zen.


			—¿Horóscopo? —preguntó sorprendido Axel.


			—Sí, horóscopo. Yo soy tauro, ¡ay, no me digas que eres sagitario!


			—¿Sagitario? —preguntó extrañado Axel.


			De repente, el amigo de Elsa comenzó a presentarnos y a llamarnos. Yo me disculpé ante Axel.


			—Lo siento, perdona si te molesté, parte del guion.


			—¿Estás diciéndome que no estábamos ligando?


			—Bueno, si eres más feliz pensando que así fue… ¡Te veo luego! —le dije mientras me marchaba riendo.


			La función duró alrededor de una hora y media y transcurrió entre risas y aplausos. Nuevamente, volvía a ser un éxito. ¿Llegaría el día en el que podría dejar mi trabajo en el colegio y dedicarme a esto de forma profesional? Me quedé pensando. No deseaba que llegara ese día. No me importaba el dinero, tenía suficiente para pagar mi pequeña casa y podía disfrutar de meses de vacaciones. No quería ser una actriz estresada por muy bien que se pagara.


			Normalmente, los fines de semana solíamos quedarnos por el centro tomando algo después de la actuación. Al menos, el amigo de Elsa, otra chica y yo. Elsa a veces venía con nosotros, pero siempre era una mujer muy dispersa, era complicado que no tuviera planes en su agenda. Ese viernes, tardé algo más en cambiarme. Los chicos decidieron esperarme en el bar.


			Salí a toda prisa del pequeño teatro y entonces lo vi. Allí estaba él, el chico con el que había hablado antes de mi actuación. Apoyado en la pared de en frente, me sonrió y se acercó hacia mí.


			—Hola, ¿te llamas Marie o tengo que adivinar tu verdadero nombre?


			—Mmm, me llamo Marie, sí. ¿Me has esperado hasta que saliera?


			—¿No es evidente?


			—Bueno, sí —dije yo riendo.


			—Ay, que cuando dijiste el «¡Te veo luego!», también estabas actuando —dijo desafiante Axel.


			—No, no, pero lo dije un poco por decir, eso sí, no pensaba que vinieras.


			—Pues ya ves, aquí estoy. ¿Quieres tomar algo?


			—¿No estabas con nadie en la función?


			—Eso no importa ahora. ¿Tú ves a esa persona aquí?


			—Bueno, no, la verdad es que no. Pero yo, esto… ahora no puedo quedar, me están esperando unos amigos, llego muy tarde.


			—¡Qué lástima!


			—De verdad, lo siento, pero…


			—Tranquila, estoy en el bar de al lado con unos amigos. No me ha costado nada venir a buscarte, pero tenía que hacerlo, sentía que debía hacerlo. Apúntate mi teléfono y llámame, nos vemos otro día, ¿vale?


			—Seguro —dije yo convencida.


			Nos intercambiamos los teléfonos. Él volvió al bar con sus amigos y yo inicié la carrera hacia el lugar en el que estaban los míos. Seguro que estaban esperándome para cenar y era tardísimo, iban a matarme…
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			Axel me escribió el domingo para ver qué tal había pasado el fin de semana. Parecía un chico simpático por los mensajes de WhatsApp y a mí no me venía mal que un nuevo amigo apareciera en mi vida. Mi círculo de confianza se estaba reduciendo por momentos, bien porque mis amigos estuvieran siendo absorbidos por una nueva pareja o bien por culpa del trabajo al trasladarse a otro lugar, aunque, en muchas ocasiones, ese lugar no fuera más que su propia casa, en la que dedicaban el poco tiempo libre que tenían a realizar horas extraordinarias que jamás serían ni reconocidas ni pagadas.


			Hacía varios años que no tenía una relación mínimamente estable, quizás yo no lo buscaba, algo que era más consecuencia de los últimos desengaños que había tenido que de la ausencia de deseo de estar vinculada a alguien. Desde hacía tiempo había decidido no esperar nada de nadie, pues las decepciones no son más que eso, una diferencia entre lo esperado y lo finalmente obtenido. Quien no espera nada, nunca estará triste por el resultado que consigue.


			De esta forma, comencé a hablar con Axel sin otro interés más que el de tener un nuevo compañero de salidas y risas. Estuvimos casi un mes intentando cuadrar un día para vernos, ya que, si bien mi agenda no era excesivamente complicada salvo por las horas que pasaba en el teatro, la suya sí lo era, y mucho. Finalmente, quedamos un día de Halloween. Yo tenía una fiesta con unas amigas de Elsa en casa de un amigo común y él estaría con sus amigos. Pensamos que sería buena idea reunir a nuestros respectivos grupos en algún bar del centro de la ciudad. Para él sería sencillo, pues pensaba estar deambulando por ahí con sus amigos. Para mí, en principio, no tanto, pues eso significaba movilizar a mis amigas y sacarlas fuera de la fiesta. Sin embargo, ¿para qué están las amigas si no es para estas cosas? Obviamente, todas accedieron cuando se lo comenté.


			En cuanto pudimos, nos marchamos de casa de nuestro amigo y fuimos hasta donde él estaba.


			—Creía que no ibas a venir.


			—Cómo no iba a hacerlo, ¡te lo prometí!


			Presentamos a ambos grupos y comenzamos a hablar. Era curioso, mis amigas eran todas niñas refinadas y bien vestidas. Sus amigos, un grupo de heavies y punkies. La escena era divertida. Tiempo después, Elsa me dijo que Maggie no dejó de agarrarse el bolso en toda la noche porque pensaba que los amigos de Axel le iban a robar. A pesar de las diferencias, todo transcurrió fenomenal, parecía que realmente le importaba. Axel siempre estuvo pendiente de mí, incluso hizo moverse a sus amigos a una zona que detestaban tan solo porque mis amigas querían ir.


			Todo parecía ir tan bien, que mis amigas se marcharon y me dejaron sola con él y sus amigos, para acabar yo sola con sus amigos… pues, llegada una hora prudencial, después de haberse comportado como el chico perfecto, me dijo: «Me marcho, viene una amiga a buscarme, adiós». Y allí me quedé yo con sus amigos sin entender muy bien el porqué de esa huida tan repentina. No es que yo hubiera esperado ir a su casa esa noche, no estaba pensando en eso. Pero tampoco esperaba que me dejara tirada como una colilla con gente desconocida, cuando había visto cómo mis amigas se habían marchado un rato antes. Podría haberme dicho, vete con ellas, yo me marcharé en breve; sin embargo, no lo hizo, me pidió que me quedara.


			Yo me despedí de sus amigos, pues casi no los conocía, y me fui a casa. Decidí ignorar el asunto y pasar página, tenía «amiga», eso estaba claro. Su forma de tratarme no me pareció del todo muy lógica, así que no volví a escribirle. Que definiera él qué quería hacer conmigo. Pensaba que me ignoraría, cuál fue mi sorpresa al ver que no lo hizo. Más bien al contrario, él volvió a mí de una forma mucho más insistente. Comenzamos a hablar más, mucho más que antes.


			Anteriormente, yo había tenido amigos y parejas, pero creo que ninguna con la que hubiera tenido semejante grado de compatibilidad, misma forma de ver la vida, amor por los viajes y la naturaleza, similares gustos musicales, de cine o incluso de libros. Una vez, comentándome un fragmento de un libro que se había leído y que, dicho sea de paso, es muy raro que alguien se lea, se quedó medio pasmado cuando le dije que a mí también me encantaba esa parte del mismo libro. Era todo muy curioso y sorprendente. Adivinar fragmentos de su vida pasada sin saber absolutamente nada de ella de antemano o cómo transcurría su día a día sin que él me lo contara empezó a ser habitual. ¿Estaríamos realmente conectados de algún modo?


			No habíamos vuelto a vernos desde aquel día de Halloween. Sin embargo, un día sonó mi teléfono con una propuesta que me pareció que debía aceptar.


			—¡Hola, Marie!


			—Hola, Axel. ¿Qué tal estás?


			—Muy bien. Bastante liado en el trabajo, por eso he estado bastante desaparecido todo este tiempo.


			—Ah —dije yo.


			—Te llamaba porque este viernes voy a celebrar mi cumpleaños. Será en un lugar cerca del microteatro donde actúas, ¿quieres venir?


			—¿Este viernes? ¿A qué hora?


			—Da igual, te espero, no te preocupes —dijo Axel.


			Se lo comenté a Elsa, incluso a mi hermana Reneé. Ambas estuvieron de acuerdo en que debía ir.


			—Es que, Marie, no sabes nada de su vida, ¿y si la noche de Halloween ya había quedado con esa chica e incluso llegaba tarde por haber estado contigo?


			—No lo sé. De todas formas, es un cumpleaños, no una cena romántica en un restaurante. Sí, creo que voy a ir. En el fondo, este chico me cae bien y no me viene mal tener un nuevo amigo. ¡Qué más da si me encuentro allí con su novia!, yo voy esperando encontrar allí a mi amigo —dije yo.


			El día de su cumpleaños llegó. Aunque intenté convencer a alguna amiga para que viniera conmigo, ninguna accedió. Quizás porque ya me habían ayudado a dar el primer paso y creían que no era necesario volver a acompañarme, o quizás, porque el círculo de Axel no era en absoluto de su interés. De esta forma, fui yo sola al mismo lugar al que había ido la otra vez con mis amigas. Esta vez, fue mucho mejor porque, al no estar coartada por su opinión, fui yo misma. ¿Qué significa eso? Pues que vacilé a todos los amigos de Axel y que hablé con casi todo el mundo con el que él me dejó hablar, por supuesto, pues no se separó de mí ni un solo instante.


			Me invitó absolutamente a todo y me cuidó haciéndome pensar que yo era especial, tan especial que, al terminar la noche, me besó y me dijo que era el mejor cumpleaños que había tenido en su vida. Sin embargo, tras varios besos apasionados volvió a hacerlo. Se marchó de repente. ¿A qué estaba jugando?


			Llegué a mi casa pensando en qué pasaba por la cabeza de Axel, no era capaz de descifrarle. Tenía novia, seguro que tenía novia, eso era lo que sucedía. Elsa me escuchó llegar y vino a hablar conmigo a la cocina.


			—¿Y? —me preguntó.


			—No lo entiendo, Elsa, ha vuelto a hacer lo mismo.


			—Bueno, yo sí que comienzo a entenderlo. Nos guste o no, te quiere como amiga, ese chico tiene novia.


			—Ya, eso creo yo también. Pero me ha besado, Elsa. Y no estaba borracho. Y la forma de mirarme… a ese chico le gusto, pero no sé por qué actúa así. En fin, quizás tengas razón. Si eso ya me lo he planteado yo muchas veces, debe tener novia, por eso no termina de lanzarse —dije yo.


			—¿Por qué no se lo preguntas y sales de dudas?


			De repente, miré el teléfono móvil y me entró la risa.


			—¿Qué te pasa? —me preguntó Elsa.


			—Mira —le dije mostrándole la pantalla de mi teléfono.


			—¿Quiénes son todos esos chicos?


			—Creo que son amigos de Axel, esta noche le di mi teléfono a mucha gente —dije yo riendo.


			—¿Y te escriben sabiendo que tienes algo con él?


			—Bah, Elsa, no es lo que piensas. Me caen bien, muy bien. Y yo creo que les caigo bien a ellos. Es una pena que Axel sea tan… Es que podríamos llevarnos muy bien sea como fuere, amigos o pareja. Si tiene novia, que me lo diga y que no me maree, amigos y listo.


			—Pregúntale, Marie, sal de dudas —dijo Elsa.


			Y eso fue lo que hice, hacer caso a Elsa. A la mañana siguiente, le llamé por teléfono.


			—Hola, Axel, ¿qué tal la resaca post cumpleaños?


			—¿Resaca? Yo bebí mucho menos que tú —dijo Axel riendo—. Estoy ordenando un poco la casa, que parece una leonera. ¿Te apetece salir a comer fuera hoy? No me apetece nada cocinar.


			—La verdad es que a mí tampoco —dije yo riendo.


			Fuimos a comer a un pequeño restaurante del centro. Axel eligió la comida, iba muy enfilado hacia un par de platos que, según él, nos iban a encantar, así que no me atreví a llevarle la contraria. Comenzamos a contar pequeñas anécdotas. La comida transcurrió en un ambiente muy distendido, pero yo tenía en mi mente grabada a fuego la pregunta que quería hacerle. La soltaría en algún momento, ya lo creo que lo haría.


			—Axel, hay otra chica, ¿verdad?


			—¿Otra chica? ¿Por qué lo preguntas?


			—Por lo de anoche, por lo de la otra noche… tus huidas.


			—Lo bueno se hace esperar, Marie —me dijo él mientras cogía la copa para brindar.


			—Vale, Axel, no sigas. Podemos ser amigos, no hay problema por mi parte —dije yo.


			—Marie, no hay otra chica.


			—¿No? —pregunté yo sorprendida.


			—No soy un hombre caracterizado por mantener relaciones estables, no me gusta atarme, quiero ser libre. Yo no necesito a nadie para sentirme feliz, me basto conmigo mismo.


			La conversación transcurrió más o menos en la misma línea, Axel negando de forma categórica su deseo de dar explicaciones a una pareja, de estar atado o cohibido por ella, pues ya estaba suficientemente cohibido en el trabajo. Fue allí donde me comenzó a hablar de sus sueños y deseos. Axel llevaba años trabajando en una consultora; sin embargo, tenía una pasión oculta que le proporcionaba más vida e ilusión que todas las cosas que hacía juntas: la pintura.
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			Axel y yo seguimos hablando, cada vez con más asiduidad, y comencé a darme cue1nta de que ese chico que parecía ser el típico gracioso que se ríe de la vida, escondía algo mucho más profundo y, que ese algo más profundo me gustaba. Dicen que todos guardamos dentro tres personas, aquella que queremos que los demás vean, aquella que queremos ser y quien realmente somos. Pues bien, la imagen que Axel proyectaba de sí mismo tenía muy poco que ver con lo que quería conseguir y con quien era en realidad o, con quien, al menos, quería hacerme pensar que era a mí.


			La conversación de la comida de aquel domingo sería la primera de muchas otras, tras las que descubrí a un ser creativo, curioso, con una mente brillante y una personalidad única, de esas que hacen que te plantees conocer a alguien. Cuando estaba con gente, Axel se esforzaba por ser el centro de atención de todo el mundo a base de fanfarroneo y de temas de conversación triviales que le hicieran sobresalir por encima de los demás. ¿Por qué intentar ser el «mejor» de ellos cuando podía ser alguien diferente que despuntara y brillara por sí mismo sin necesidad de compararse con nadie? Nunca entendí por qué Axel no se mostraba a los demás tal y como se mostraba conmigo, por qué se empeñaba en que los demás le vieran como un engreído cretino cuando en el fondo parecía ser un noble soñador.


			Le animé a pintar, a que lo intentara. Me enseñó alguno de sus bocetos y eran sencillamente excepcionales, ¿por qué no intentarlo? Al menos, a modo de hobby. Finalmente, conseguí que pintara su primer cuadro. Ambos nos sorprendimos del resultado, era brillante. «Puede que tenga más talento del que imagino», me decía Axel.


			En el fondo, nuestra relación no varió mucho, cosa que a mí comenzó a sacarme de quicio hasta niveles insospechados. Pasábamos mucho tiempo juntos, tiempo en el que Axel seguía jactándose de no querer tener relaciones que no necesitaba. Sin embargo, a mí no paraba de preguntarme cómo era yo cuando tenía pareja, cómo me comportaba, si era tan alegre y viva como aparentaba o si me convertía en lo que él consideraba una mujer controladora. ¿Estaba tanteándome?


			Y digo lo de estar tanteándome porque nuestra relación de amistad no era la relación de amistad al uso que una persona debería tener. Solíamos vernos casi todos los fines de semana. A veces quedábamos con sus amigos. A veces salíamos los dos solos y me llevaba a sitios cada vez más románticos. Estuviéramos solos o no, siempre me besaba, me acariciaba… y me enviaba a casa antes de que pasara lo que cualquiera consideraría inevitable.


			Yo regresaba a mi apartamento cada día más confundida. Estaba volviéndome completamente loca. Independientemente de que tuviera novia o no, ¿por qué hacía eso? Él sabía que yo no estaba bien, pero no solía importarle.


			—Axel, me estás volviendo loca, ¿tú crees que lo que haces es normal?


			—¡Quién quiere ser normal!, la normalidad es aburrida.


			—Hasta cierto punto, Axel, me estoy planteando muchas cosas… pareces mi «amiga».


			—Ja, ja, ja


			Y es que estaba empezando a plantearme numerosas opciones, opciones alimentadas por la imaginación de Elsa, que era más peligrosa que la mia si cabía.


			—No lo sé, Marie, es que te pasan unas cosas muy raras. Tres opciones, o tiene novia por mucho que lo niegue, o es impotente o la tiene pequeña o es gay. Bueno, en realidad, son cuatro opciones.


			—Ya lo sé, Elsa, es que es muy raro todo. ¿Qué chico se comporta así con una chica? Novia no debe tener, ¡me besa delante de sus amigos!, no se esconde para nada. Y, cuando decide irse, siempre me lleva con él. Ya no es como antes, ya no me deja sola con ellos o desaparece, ahora me lleva con él.


			—Ya, te acompaña hasta el taxi que te llevará a casa más sola que la una… muy lógico. ¡Te pasan cosas muy raras! —decía Elsa riendo.


			Ese lunes, después del colegio, tenía que ir a ensayar al microteatro, tal y como era habitual. El grupo de teatro estaba un poco estancado y el amigo de Elsa estaba pensando en introducir algún tipo de espectáculo nuevo en el guion. A la salida, me encontré a un par de amigos de Axel tomando algo en una cafetería.


			—¡Hombre, Marie! ¿Cómo tú por aquí?


			—Salgo del teatro, que de vez en cuando toca ensayar —dije yo riendo.


			—¡Si lo que hacéis es improvisar!


			—La improvisación también hay que ensayarla, amigo.


			—Anda, siéntate a tomar algo con nosotros.


			—No puedo, llevo días sin salir a correr y, la verdad, me apetece mucho.


			—¡Si aún es pronto!


			—Ya, por eso me voy. Me da miedo correr por los parques de noche. Las series policiacas americanas han hecho mucho daño —dije yo riendo.


			—¿Haces deporte normalmente? ¡Axel no nos había dicho nada!


			—¡Claro! Me gusta. Suelo salir a correr y jugar al pádel y al tenis, siempre que sea posible y encuentre con quien.


			—¿En serio? Creo que nos vamos a llevar bien, ja, ja, ja. Vente a correr un día con nosotros o a jugar al pádel. A Axel le gusta bastante, dile que te lleve.


			—Se lo diré —dije yo mientras me despedía de ellos.


			La verdad es que los amigos de Axel me caían bien, así que, le planteé lo de ir a jugar con ellos al pádel. Cuál fue mi sorpresa cuando vi que a él no le pareció tan buena idea que comenzara a entrar en su círculo tan alegremente. «Tú no eres de mi grupo de amigos, Marie, y nuestras partidas son solo de nuestro grupo de amigos», me dijo mientras me besaba.


			La verdad es que su comportamiento no había cambiado un ápice en los últimos meses. Yo estaba cada vez más confundida y, sinceramente, esto me estaba afectando, pues yo no era capaz de estar con otro chico teniéndole a él merodeando a mi alrededor.


			Ese sábado, decidí que tomaría la decisión de no volverle a ver más, pues de nuevo sucedió lo de siempre. Cita en un restaurante, buena comida y buen vino. Copas en un bar con buena música. Caricias y besos, indirectas y juegos para, en lugar de irnos a casa cuando el dueño del bar nos llamó la atención, dirigirnos cada uno a la nuestra.


			Decidí enviarle un mensaje de WhatsApp al que, sinceramente, no esperaba contestación.


			«Axel, no puedo seguir así, entiéndeme, por favor. Me gustas mucho, pero no tengo muy claro qué esperas de mí. No somos ni amigos ni pareja y me estás volviendo loca. Por eso, no quiero verte en una temporada, necesito desconectar de ti, por favor, entiéndelo».


			Axel me respondió:


			«Marie, no estoy preparado para tener una relación. Quizás lo esté en otro momento de mi vida, pero no ahora. Cuando te conocí, nunca pensé que pudiera estar tan a gusto contigo. No quiero hacerte daño, no quiero estropearlo. Eres la mujer de mi vida y, cuando decida estabilizarme, no dudes que vendré a por ti, pero, por ahora, no puedo».


			Hablé con Elsa, quien se rio a carcajadas. «O es gay o se ha enamorado, ya te lo dije», me comentó. Yo no le di la menor importancia. Decidí olvidarme de él. No voy a negar que le echara de menos, pero era lo mejor para mí. Alguna vez sentí la necesidad de escribirle para ver qué tal le iba el tema de la pintura, pero me contuve de hacerlo. Él tampoco lo hizo. Por medio de sus amigos, sabía que cada vez pintaba más y mejor y que sus padres habían contactado con una galería francesa para que expusiera alguno de sus cuadros. Sinceramente, me alegré, Axel debía estar radiante.


			Más o menos igual de radiante que la noche en la que lo encontré por accidente. No sé, mi relación con él era extraña. Ya me parecía raro soñar con él en sitios en los que luego descubría que había estado, pero, encontrármelo ahí, me dejó de piedra.


			—Es él —le dije a Elsa y a mis compañeros del grupo de teatro.


			—¿Estás segura? No seas paranoica, Marie, este sitio no le pega nada —me dijo Elsa.


			—Es él y está con una chica. ¿Voy a saludar? Quiero ver su cara.


			—No vas a ir a saludar, Marie.


			No hizo falta que fuera a saludar para vernos. El destino quiso que casi me diera de bruces con él al salir del cuarto de baño.


			—Mmm, Marie, ¿qué haces aquí?


			—Cenar, como tú. Aunque creo que peor acompañada —le dije riéndome.


			—Ah, hemos ido a un concierto de soul, te habría gustado.


			—Ya, imagino que sí. ¿Con esa chica haces lo mismo que conmigo, Axel? ¿También juegas con ella? ¿También te ríes de ella? No está bien hacer lo que haces con la gente. ¿Has visto la carita que tiene? Esa chica no es una «devora hombres», es una niña, Axel. Le vas a hacer daño y lo sabes, pero te da igual, como te di igual yo. Suerte con la pintura, me han dicho tus amigos que no te va mal, me alegro.


			—Ya… esto… me gustaría que vieras algunos cuadros…


			—No voy a ir a verlos, Axel, yo no me quedo al lado de alguien que no hace ni lo más mínimo por retenerme. Diviértete —dije mientras me marchaba.


			La verdad es que quizás debía haberme contenido, pero no lo hice. Esa noche me planteé muchas cosas. ¿Haría con las otras chicas lo mismo? ¿También las volvería locas como a mí?


			Por mediación de sus amigos me enteré de que la exposición de Axel fue un completo éxito. Él se empeñó en volver a verme, me lo repitió tantas veces que, al final, accedí.


			—¿Estás con alguien?


			—¿Por qué me preguntas eso, Axel? ¿Qué más te da?


			—¿Has conocido a alguien?


			—¿Y tú?


			—Ya te dije que yo no estoy pendiente de conocer a nadie, al menos, ahora.


			Sonreí. Seguía siendo la misma persona que había dejado meses atrás, no había cambiado en absoluto.
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			Obviamente, tal y como no debía hacer, volví a verme con Axel relativamente a menudo. ¿Cómo podía ser que lleváramos más de un año con esta tortura? Era mi culpa, yo debía pararlo. A él le daba igual, yo era su juguete, su bufón, su payaso, o quizás su musa o inspiración, como me decía cuando pintaba. Sea como fuere, yo no podía seguir así. No era normal y yo sabía que estaba con otras chicas. ¿Por qué me hacía eso?


			Aquella noche me llevó a un sitio elegante, una sorpresa, bebimos champagne, cenamos e hizo lo que siempre hacía. Volví a casa llorando.


			—Elsa, no entiendo por qué lo hace.


			—Porque se lo permites, Marie.


			Me sentía inferior a las chicas con las que estaba, inferior a las chicas con las que se acostaba e inferior a sus amigos, pues yo tampoco lo era. Conocía a muchos de verlos con él, realmente creo que les caía bien y me invitaban a muchos eventos, pero él jamás me dejaba ir a ninguno con ellos sin su presencia. Yo no podía establecer conexión con su círculo si él no estaba, no me permitía hacerlo. Siempre pensé que habría alguien detrás, aunque él no lo admitiera.


			Decidí que no volvería a verlo nunca más, no quería saber nada más de él. Pero antes, le contaría cómo me sentía, así que se lo expliqué todo. No era un mensaje de enamorada despechada, era un mensaje de alguien que clama paz y que dejen de jugar con ella, pues era lo que yo sentía que estaban haciendo conmigo. Ya no me importaba que estuviera con otras chicas, lo que me importaba es que siguiera volviéndome loca.


			Su respuesta me dejó bastante claro lo que yo significaba para él: «Lamento mucho si algo de lo que he hecho te hizo sentir mal, pero nunca te prometí nada ni creo que lo pueda hacer. Vales mucho y tus emociones no tienen que depender de nadie más que de ti».


			Respuesta empática, ¿eh? No hay nada como ponerse en el lugar de los demás, ya lo creo.


			Yo no tenía ningún problema de autoestima, tenía un problema con él y mis reacciones se ajustaban a su comportamiento. Si alguien te amenaza con un arma, es normal sentir miedo. Si ves a un payaso, es normal reír. Si alguien te confunde y te vuelve loca y le quieres, es normal sufrir. Ese día me dije que no volvería a saber nada más de Axel en mi vida, y así sería.


			Poco a poco fui perdiendo el contacto con él y teniendo noticias suyas tan solo por sus amigos, quienes me iban contando cómo le iba. Sabía que había abandonado su trabajo desde hacía unos meses, pues su carrera como pintor estaba yendo demasiado bien. Tan bien, que decidió dedicarse en cuerpo y alma a ella, con todos los beneficios que ello contrajo, algo que, por otro lado, era de esperar, Axel tenía talento, era bueno.


			Daba la casualidad de que su amigo Antoine trabajaba cerca de mí, era bastante frecuente encontrármelo a la entrada al colegio, siempre corriendo, siempre llegaba tarde al trabajo. Aun así, muchos días se paraba a desayunar conmigo.


			—Es una pena que ya nunca vengas con nosotros, Marie, lo pasábamos bien.


			—Bueno, Antoine, yo tenía un comportamiento supervisado por un mayor, ja, ja, ja.


			—No seas así, Marie. Axel es buena gente, buen amigo. Lo que pasa es que con el tema mujeres…


			—¿Qué?


			—Bueno, ya sabes, es intermitente. Nunca le ha gustado atarse a nadie. Aunque, no lo sé, todos estamos empezando a tener pareja. Quizás, cuando no tenga a nadie con quien salir…


			—¡Antoine, yo no quiero a un chico que esté conmigo porque no tenga a nadie más con quien salir!


			—Ja, ja, ja, cierto. ¿Sabes que ha abierto una galería en Londres?


			—¿En serio? ¡Eso no lo sabía! Pensaba que le iba bien, pero tanto…


			—Sí que le va bien. Es como si hubiera nacido para esto. Y está radiante, feliz…


			—Me alegro —dije yo.


			—No tiene pareja estable —dijo Antoine.


			—¡Y a mí qué! —dije yo riendo.


			—Intenta venir alguna vez que quedemos, te prometo que él no estará, ya me ocuparé yo de ello. Si ahora pasa más tiempo en Londres que aquí…


			—Tranquilo, Antoine.


			Mi vida no había cambiado demasiado desde que dejé de hablar con Axel. Seguía en el colegio con mis chicos de primaria y pasando mis ratos libres en el microteatro del amigo de Elsa. Mismo círculo de amigos, mismos intereses, mismas aficiones… nada había variado demasiado, aunque estaba a punto de hacerlo.


			Ese sábado, después de la función, el amigo de Elsa nos planteó una decisión difícil de tomar. Arriesgada, pues podía cambiarnos la vida a todos nosotros.


			—Hay un amigo mío que quiere iniciar una serie de cortos y monólogos en un teatro de Londres. Tiene muchísimos contactos.


			—¿Y? —pregunté yo.


			—Me ha preguntado si quiero ir con él.


			—¿Nos vas a dejar?


			—No, yo no he dicho eso. Le comenté que yo no iba a ninguna parte sin mi gente, sin vosotros. Nos hemos quedado cinco personas de las diez que éramos al principio y no nos apañamos mal. Aunque la novedad ya ha pasado, sigue viniendo gente, somos buenos.


			—¿Qué te ha dicho él?


			—Que vayamos.


			—¿Todos?


			—Sí. Podría ser una tremenda oportunidad para nosotros y París no se va a mover de donde está. Tan solo consiste en probar unos meses, intentarlo al menos. Mi amigo conoce a mucha gente, podemos despegar.


			Se hizo el silencio. Lo que proponía significaba cortar de raíz nuestra vida en París e irnos a una aventura que no sabíamos cómo iba a resultar. ¿Hasta qué punto nos importaba el teatro? ¿Tanto como para darle un giro de ciento ochenta grados a nuestras vidas?


			—Yo no me voy a ir —dije yo. Esto me encanta, pero, para mí, siempre ha sido un hobby. No es que no me importe, es que no quiero dejar a mis niños del cole, no puedo abandonarles, no quiero.


			—Pero hay más colegios en Londres.


			—Ya, pero mi sitio está aquí. Me costó mucho trabajo conseguir mi plaza —dije yo.


			—Bueno, la verdad es que es comprensible. Tú ya tienes tu vida más o menos hecha aquí. ¿Qué opináis el resto?


			Contra todo pronóstico, el resto optó por lo que a priori parecía la opción menos coherente de todas, marcharse a Londres.


			Y así es cómo me quedé de nuevo sola en París, bueno, sola del todo no, con mis inseparables niños, mi hermana Reneé y mi amiga Elsa.


			—Deberías irte con ellos —me decía Reneé.


			—No lo entiendes, eres demasiado pequeña.


			—¿Entender qué? ¿Que ellos tienen agallas y tú no?


			—Ellos no tienen un trabajo fijo aquí, Reneé, no tienen nada que perder. Yo sí. Para mí es una aventura con un alto precio y no estoy dispuesta a pagarlo.


			—Puede ser una oportunidad que lamentes haber perdido toda tu vida…


			—Bueno, ya lo veremos, ahora no quiero pensarlo, no es el momento. Cuando estén asentados, iré a ver qué tal están, siempre hay tiempo de corregir el rumbo si realmente es necesario, ¿verdad?


			—¡Esa es mi hermanita! —dijo Reneé abrazándome y dándome un beso.
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			Los meses pasaron y yo me fui olvidando de Axel. No es que no lo recordara nunca, es que, gracias a Dios, ya no monopolizaba mi vida tal y como lo había hecho hacía más de un año. Al menos, me di la oportunidad de conocer a más chicos, aunque he de decir que ninguno de ellos significó demasiado para mí.


			Mi vida sin la gente del grupo de teatro volvió al anodino significado que había tenido hasta entonces. No es que no fuera feliz, es que ya no tenía ninguna actividad que supusiera un reto para mí. El teatro francamente lo era. El grupo se había ido a Londres, donde intentaba iniciar una nueva etapa. El primer problema lo tuvieron con el idioma, pues pensaban que sabían más inglés del que realmente conocían. El segundo, con la temática de los cortos que debían interpretar, ya que la mayoría estaban basados en el típico humor inglés al que ellos no acababan de pillarle el sentido y, claro, interpretar de modo cómico algo que no te produce la más mínima gracia a ti es complicado.


			Había prometido ir a verles, ya más por estar con ellos un rato que por las perspectivas profesionales que ese viaje pudiera representar para mí. Yo tenía claro que prefería seguir con mis niños y mi adorado París. Elsa y yo nos habíamos mudado a un nuevo apartamento, un poquito más alejado del centro que el anterior, pero igual de coqueto, estaba feliz así.


			Una vez pasadas las navidades y terminada la mudanza, comencé a mirar billetes para ir a Londres, se lo había prometido. Encontré un vuelo barato y no dudé en cogerlo. Iría a verles en febrero. Elsa no podía venir conmigo, así que me tocaría viajar sola, pero no me importaba. Estaba muy acostumbrada a coger aviones y autobuses; de hecho, puede decirse que disfrutaba enormemente los viajes, la vida me había hecho gozar de aquellos momentos que son única y exclusivamente para uno mismo, y los tiempos de viajes y espera claramente lo eran.


			Seguía viendo a los amigos de Axel en París de vez en cuando. Antoine se empeñó en que fuera una vez con ellos a un concierto, y esa vez dio pie a muchas otras. Axel ya no vivía en París, y la improbabilidad de encontrarlo me relajaba de semejante manera que ya no me importaba salir con sus amigos como una más. De hecho, me gustaba bastante, siempre me habían caído bien.


			El único inconveniente era que a ellos yo también les caía bien y se empeñaban una y otra vez en hablarme de Axel y detallarme su vida.


			—Axel te odia, Marie. ¿Por qué no le contestas a los mensajes? ¿Por qué no le hablas?


			—Tengo mis motivos. Axel como amigo puede ser un encanto, pero como pareja, o como quiera Dios que se llame lo que hemos sido…


			—Estabais bien juntos. El resto de chicas que ha traído con él alguna vez no son más que unas estiradas.


			—Sí, unas cursis. No aguantan ni cinco minutos con nosotros sin mirarle mal o protestar. Tú eras diferente.


			—Esas son las que luego le hacen huir de las relaciones, pero se empeña en estar con ellas —dije yo riendo.


			—Bueno… Ya te lo hemos enseñado alguna vez, para él no son más que trofeos que colecciona. Si esas pobres chicas supieran que luego se pavonea enseñando sus fotos en los grupos de WhatsApp que tiene con nosotros para que veamos lo bravo que es…


			—Ya, ya me lo mostraste alguna vez. ¿Conmigo también hacía eso?


			—Yo no apruebo lo que hace, no le aplaudo. En realidad, a ninguno nos gusta. Imagino que todos pasamos por una etapa en la vida en la que necesitamos explorar, acostarnos con muchas mujeres… pero es que Axel nunca llegó a esa etapa desde otra y tampoco parece que quiera salir en algún momento de ella…


			—Siempre te dice que eres especial —dije yo con la mirada baja.


			—Marie, eso es mentira. Si todas fueran especiales, nadie sería especial. Tú sí lo eras, le marcaste.


			—Ya, claro… —dije yo.


			—Que una chica pase de él, le puede afectar más o menos, pero que lo hagas tú no le gusta nada, créeme, le conozco. Muy pocas chicas le han hecho estar triste o llorar, tú sí.


			—Pues no lo parecía, nunca ha parecido que le importe ni lo más mínimo… si te dijera las últimas palabras que tuve con él… pero bueno, no quiero hablar ahora de eso. ¡Me voy a Londres!


			—Sabes que él está en Londres, ¿verdad? Aunque estaba pensando en emigrar a Holanda, no sé si habrá llegado a hacerlo, hace tiempo que no hablo con él.


			—Sí, ¡pero no tendré la mala suerte de verlo!


			—Ha abierto otra galería allí, ya tiene dos en Candemtown. No le va mal, aunque yo creo que se siente solo.


			—¿Por qué dices eso? Axel siempre ha sido muy sociable…


			—Porque creo que está viviendo con una inglesa —dijo Antoine riendo.


			De repente, mi corazón dio un vuelco. Axel, el que nunca iba a tener una relación estable, el que odiaba estar vinculado a una persona… ¿Estaba viviendo con alguien? ¿Tenía una relación estable?


			—Que salga con ella no significa que la quiera, Marie. Conociéndole, la estará utilizando porque se sentirá solo.


			—Lo que dices es cruel, Antoine.


			—Axel siempre ha sido un poco cruel con las mujeres. Aunque, en el fondo, todos pensamos que es un blandengue como los demás. Todos nos enamoramos alguna vez, ¿verdad?


			—No lo sé, quizás no todos. Yo siempre creí en él, siempre pensé que en su interior escondía a un chico mucho mejor que el que sobresalía en la superficie, pero ya no sé qué pensar.


			—Por eso te marchaste, ¿verdad?


			—Touché.


			El día del vuelo llegó. Mi padre me llevó al aeropuerto desde la salida del colegio. Pasaría el fin de semana en la casa que tenían alquilada los chicos en la zona de Greenwich. No era muy céntrica, pero bueno, ya me las apañaría para ver algo de la ciudad a lo largo del sábado por la mañana. Había estado muchas veces en Londres, pero, cada vez que iba, me resultaba completamente inevitable pasear por sus calles y disfrutar de su ambiente y, si era sola, mejor.


			El amigo de Elsa y los demás estaban esperándome en el aeropuerto, lo que fue un detalle considerable teniendo en cuenta que aterricé muy a las afueras de la ciudad. Tardamos más de una hora y media en llegar a su apartamento. Les dije un millón de veces que no era necesario, pero ellos se empeñaron en venir a buscarme.


			Pasamos la noche poniéndonos al día, riendo y bebiendo. Me alegré mucho de verles, la verdad es que les echaba de menos quizás más a ellos que al teatro propiamente dicho.


			El sábado por la mañana quedamos en ir a pasear por el centro. Sin embargo, cuando me desperté y fui a levantarles, no había manera de moverles de la cama. Nunca he sido demasiado paciente, la verdad, así que decidí ducharme, vestirme e ir a dar una vuelta yo sola. Ya les vería allí cuando decidieran aparecer.


			Aunque me habría gustado pasarme por Candemtown, pues era mi zona favorita de la ciudad por sus conciertos callejeros, su ambiente multicultural y todo el colorido que desprendía, no lo hice. La mera idea de poder encontrarme a Axel por ahí me daba pavor absoluto y sabía que podía pasar, sus galerías estaban allí. No iba a ir a la guarida del lobo, esta vez no.


			Fui dirección Portobello, iría a Notting Hill. Así, de paso, aprovecharía para comprar algunos libros para los chicos, que nunca nos vienen mal. Allí había muchas librerías y encontrar libros de segunda mano a un buen precio era harto sencillo. Nos vendrían muy bien para las clases de inglés.


			Justo cuando llegué a la parada de metro de Notting Hill Gate, recibí un mensaje del amigo de Elsa diciéndome que me esperaban en un par de horas en un bar cerca de Picadilly Circus, que fuera puntual, que iban a enseñarme una parte de Londres que yo desconocía.


			Merodeé un rato por Notting Hill, hice tiempo comprando algún libro, y me marché para la zona de Picadilly Circus. Miré el reloj, mierda, llegaba muy, muy, tarde. Acababa de llegar al metro, ¿dónde estaría ese bar? Saqué el móvil del bolso y miré la pantalla, apagada por completo. Intenté encenderlo pero no hubo manera, estaba sin batería. Tenía que encontrar un enchufe o me iba a costar la vida dar con ellos, la vida o que ellos vinieran a buscarme al metro cuando se hartaran de esperarme.


			Levanté la cabeza buscando desesperadamente algo que pudiera servirme... ¿Quizás el bar de en frente? Entonces le vi. Allí estaba él. Iba con una chica, ¿sería ella? ¿Sería la chica con la que vivía? ¿La querría?


			Creo que él me vio también, miró hacia donde estaba yo, o eso me pareció justo antes de cruzar el paso de peatones con el despiste que me caracteriza. Despiste que hizo que no viera al coche que se aproximaba hacia mí por el lado contrario al que había mirado. Sí, sé de sobra que en Inglaterra conducen por el otro lado, pero me bloqueé. Ver a Axel con esa chica hizo que me bloqueara y ese bloqueo fue el último pensamiento que tuve, pues el mencionado coche me embistió como si de un maniquí se tratara.
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			Dicen que cuando mueres pasa toda tu vida por delante en tan solo unos segundos, los momentos buenos, los momentos malos, así como la gente que ha significado algo para ti. Dicen que ves una luz blanca cegadora al final de un túnel que recorres sin dudar, dicen muchas cosas. En realidad, lo único que yo recuerdo es una inmensa sensación de desunión con mi cuerpo, no se puede decir que estuviera flotando, pero casi, es complicado de explicar, esa ligereza y, sobre todo, esa sensación de paz, paz contigo mismo, paz con los demás y con el mundo que te ha estado rodeando todo este tiempo. Yo no vi a nadie, no vi a mis familiares o amigos o, al menos, no lo recuerdo. Y no es porque no estuviera unida a ellos, los adoraba; sin embargo, no los vi. De repente, se apagó la vela que iluminaba mi vida y apareció una oscuridad tenebrosa y un aún más tenebroso sentimiento de querer marchar, marchar a un mundo desconocido, pero al que me sentí vinculada de una manera muy fuerte.


			De esta forma, la levedad de mi ser llegó a lo que la gente llama luz blanca, que no es más que un resplandor cegador que parece una puerta hacia otra vida, hacia una segunda oportunidad, pero no lo es, exactamente hablando. Una vez recuperada de la ceguera de la luz, vi un camino que se bifurcaba en los senderos. No dudé cuál debía tomar, algo dentro de mí lo sabía y, tras avanzar durante varios minutos por un sendero que transcurría en la nada, comencé a ver un vergel de belleza inimaginable a lo lejos, no había nubes, no había llamas, tan solo el oasis más bello que jamás había imaginado. A medida que me iba acercando, me invadía una impaciencia que no había tenido en mi vida, el mayor sentimiento de atracción y deseo que os podáis imaginar; sin embargo, justo cuando el sendero se terminaba y, en condiciones normales, habría entrado al paraíso, me detuve.


			Me quedé paralizada, no era capaz de avanzar, algo me lo impedía, pero no veía qué. Entonces, apareció una figura fantasmagórica, no porque transmitiera sensación de miedo o inseguridad, sino porque era sumamente translúcida. Al verla, tuve una sensación de paz si cabe mucho mayor que cuando mi alma se separó de mi cuerpo, mezclada por una enorme sensación de curiosidad. Miré alrededor y no veía nada de mí. No era un espíritu con manos y pies como los que estaba acostumbrada a ver en las películas, no sé lo que era, pero no tenía forma corpórea. De repente, me planteé si sería capaz de hablar, de comunicarme. Lo que estaba sucediendo era tan raro que cualquiera en su sano juicio lo tildaría de un sueño sin importancia aun estando allí; sin embargo, algo dentro de mí me decía que no lo era y que debía escuchar, pues, antes de que pudiera comprobar si era capaz de mediar palabra, la figura habló.


			—Hola, Marie, imagino el grado de desconcierto que tendrás ahora, a todos os pasa, por eso salgo a recibiros. Como podrás imaginar es tu alma incorpórea la que está aquí, por eso no puedes ver nada de ti alrededor y sí, eres capaz de hablar conmigo y con otras almas como tú, sé que te lo estás preguntando, todos lo hacéis. ¿Por qué tú? Te preguntarás… ¿Por qué ahora?... Antes de todo, te diré que esto no fue planificado, tu destino no era morir a tus treinta años atropellada por un coche en pleno centro londinense.


			—Y entonces, ¿por qué estoy aquí? ¿Dónde estoy? ¿Esto es el cielo? ¿Qué ocurrirá ahora? Si no es mi momento, ¿puedo volver a mi cuerpo? —«Vaya, no tengo cuerpo, pero soy muy capaz de hablar», pensé.


			—No, no puedes volver a tu cuerpo Marie. Y esto no es el cielo, es una puerta que no puedes traspasar, por eso estoy yo aquí.


			—¿Por qué no puedo entrar? ¿Estoy en un limbo? No me suicidé, ¡me atropelló un coche!


			La figura sonrió y me comentó:


			—Relájate, te voy a contar una historia muy larga que necesitas conocer para que entiendas todo lo que está sucediendo. Desde tiempos inmemoriales, estoy hablándote del primer ser humano que habitó este mundo en el periodo que la humanidad llama prehistoria, cuando un hombre muere, experimenta la misma disociación alma-cuerpo que has experimentado tú; pues, en realidad, los seres humanos tenéis esas dos partes que se encuentran tan indisolublemente unidas en vida como separadas en la muerte.


			»¿Quién soy yo? ¿Existen los ángeles? ¿Los demonios? ¿Los fantasmas y espíritus? Te diré que sí. Cuando un alma se ve obligada a venir aquí sin haber cumplido el propósito que tenía en la vida, ha de regresar para hacer lo posible por llevarlo a cabo. En dicho regreso, el alma no es dotada de ningún cuerpo, pues eso queda fuera de nuestra competencia. Siempre han existido discrepancias entre ciencia e iglesia acerca del origen de la humanidad, acerca de por qué Dios permite muertes o accidentes como el tuyo. Te diré que, desde aquí, no podemos hacer otra cosa. Los seres humanos se originaron según la teoría de la evolución que bien conoces, la cual derivó en los cuerpos que habitáis y que siguen un libre albedrío imposible de controlar.


			»Tan imposible de controlar que, en muchas ocasiones, el cuerpo falla estrepitosamente y no se puede hacer nada para sacar al alma que habita en él. Es lo que ocurrió con Jean-Dominique Bauby o lo que sucedió con Stephen Hawking, almas atrapadas en cuerpos que no funcionan. Esos son buenos ejemplos de discordancia alma-cuerpo. Nosotros enviamos un alma para cada cuerpo, alma cuya grandeza estriba en la toma de decisiones que pueda realizar, pues es lo que guiará el camino que va a seguir en la vida. Ángeles y demonios tienen la facultad de influir en las decisiones de las personas, influir en su alma, en su pensamiento, en su vida, pero no tienen el control sobre sus cuerpos.


			»Dirás, ¿por qué no aparezco en un nuevo cuerpo si no era mi momento? Cuando alguien muere, su alma viene aquí. Si ha de regresar a terminar algo que dejó inacabado, lo hará, pero no puede tomar un nuevo cuerpo por dos cosas. La primera, porque al habitar un nuevo cuerpo, el alma entra en un nuevo proceso asociativo alma-cuerpo que borra absolutamente todos los conocimientos que esta tenía procedentes del pasado, con lo que en ningún caso podría llevar a cabo aquello que el destino le tiene deparado. La segunda, porque existe una norma no escrita, pero en todo momento presente, que indica que ningún alma puede regresar al mundo de los vivos mientras exista un recuerdo de la misma. Es decir, mientras que aún quede gente en el mundo que la recuerde con una frecuencia lo suficientemente elevada como para decir que está en su memoria.


			»¿Existen Dios y Jesucristo con una hegemonía sobre el mundo y las almas? Te diré que sí, pero no porque cuenten con la divinidad absoluta que les otorga la iglesia, sino porque, gracias a ella, son almas que jamás son olvidadas, todos los días, en algún lugar, alguien da una misa, alguien realiza una plegaria, una oración, con lo que esas almas están condenadas a vivir en el paraíso.


			Si hubiera tenido boca, habría dicho que me estaba quedando boquiabierta ante la información que estaba recibiendo. Me hubiera gustado pensar que estaba inmersa en un sueño, pero, en el fondo, sabía que lamentablemente no era así.


			—Entonces, ¿me quieres decir que Dios y Jesucristo existen porque los seres humanos así lo desean? ¿Porque no los olvidan?


			—Sí —contestó la figura—. Son las almas que más tiempo llevan aquí. Apóstoles y santos, si bien no son tan veteranos, cuentan con el mismo problema, por eso sus almas tampoco pueden bajar al mundo de los vivos, por eso son «divinos».


			—Pero, entonces, hay algo que no entiendo. Las almas, ¿vuelven a bajar al mundo del que procedo? ¿Existe la reencarnación? ¿Existe Buda?


			—Calma, calma —espetó la figura—. Si entiendes la reencarnación como una segunda oportunidad para hacer aquello que no hiciste en una primera vida, te diré que no, no existe. Existe el hecho de que las almas vuelven a unirse a un cuerpo del mundo del que proceden una vez han sido olvidadas; es decir, una vez todo su círculo ha dejado de existir. Recordar no es tener una foto o un cuadro en el que aparezca el árbol de familia. Recordar es llevar a alguien en el corazón. Por eso las figuras religiosas no vuelven y el resto de almas sí, pues pasan a ser olvidadas con el paso de las generaciones. En el momento en que dejan de ser recordadas, dejan de existir, por ese motivo se produce su paso a otro cuerpo; sin embargo, ese nueva alma no recordará absolutamente nada del pasado, pues dejó de estar presente en el momento en que pasó a ser olvidada. ¿Existe Buda? Del mismo modo en que lo hace Jesucristo.


			»¿Existe el mal? ¿Existe el infierno? Por supuesto, es el camino que tú misma sabías que no debías elegir en el momento en que emprendiste el viaje hasta aquí. ¿Van almas allí? Claro que sí y, al igual que ocurre aquí, algunas llegan en el momento inapropiado y han de regresar. ¿Hay almas que siempre son recordadas y que aún no han regresado al mundo? Por supuesto, el diablo o personas que han hecho mucho mal en vida, como Adolf Hitler, por ejemplo. Aún muchas familias le tienen en sus corazones y, mientras eso suceda, su alma seguirá en el infierno sin oportunidad de redención, de caer en el olvido y de tener un nuevo comienzo.


			—Y, ¿por qué los demonios pueden influir en los actos de las personas? ¿Por qué Dios y Jesucristo lo permiten?


			—Porque sin mal no existe el bien. Sería imposible discernir bondad si existiera un mundo plano en el que todos los seres humanos se comportaran de igual manera. Por mucho que pienses que, si todos actuaran de forma correcta, la historia transcurriría de un modo más afable, no es así. Se rompería el equilibrio existente. Eso simplemente no puede suceder. Igual que todas las partículas de la naturaleza tienen su antipartícula correspondiente, al bien le equilibra el mal. Ha de ser así.


			»En el equilibrio del mundo, también juega un papel fundamental el hecho de que, aunque las almas no recuerden nada de su etapa anterior que ha dejado de existir, sí poseen la inercia de seguir un comportamiento similar. Con esto no quiero decir que si fuiste reina antes vuelvas a serlo. Hablo de comportamientos globales, de carácter. Por eso siempre hay y habrá guerras. En la inercia del ser humano hay un comportamiento relativamente ambicioso y agresivo desde que comenzó a evolucionar. Igual que el homo sapiens fue capaz de eliminar al resto de antecesores humanos existentes en la prehistoria, y ha causado guerras en la edad media, o en el siglo XX, lo seguirá haciendo en el siglo XXI y siglos sucesivos. Lo mismo sucede con otras tendencias globales. Por ejemplo, el hecho de que el hombre afecte a la Tierra destrozando el ecosistema no es algo únicamente de los últimos tiempos. Ya, durante la época de las glaciaciones, el hombre era capaz de extinguir especies enteras y destrozar auténticos paraísos. Hubo animales que resistieron varias glaciaciones y, sin embargo, no fueron capaces de combatir la presencia del ser humano.


			»Igual que las almas se reciclan y vuelven una y otra vez, la historia se repite una y otra vez, desde las guerras hasta los daños al ecosistema, pasando por la aparición de enfermedades. Siempre, en todas las épocas, hay una plaga que azota al mundo. Lo fue la peste en tiempos pasados, lo es el cáncer ahora… todo se repite, todo entra en el árbol perfectamente articulado del destino.


			—Y si los ángeles, demonios, almas perdidas pueden influir en los seres humanos, ¿por qué no lo hacen para cambiar ese destino? —pregunté.


			—Porque no pueden. Hacen justo lo contrario, intentar que se cumpla el destino previsto para cada uno de forma inexorable, pues es así como está escrito.


			—Ya, claro… entonces si muero antes de lo marcado tengo que regresar para cumplir mi cometido. Sea directamente en mi persona o sea indirectamente… Y, si me has dicho que yo tengo que volver, ¿cómo voy a saber cuál es mi destino? ¿Cómo voy a saber lo que tengo que hacer? ¿Y cuándo lo haga qué pasará? ¿Me verán? ¿Seré un fantasma?


			—Lo sabrás, simplemente lo sabrás… y eso te ayudará a encontrar tu camino. Suerte.


			—Pero, no me has dicho cómo tengo que volver. ¿Cómo seré? ¿Cómo haré para lograr lo que debo hacer? —pregunté.


			Pero era inútil, la figura se había desvanecido por completo. Y el vergel que creo que emulaba al paraíso celestial se fue con él. Me encontraba en mitad de la nada de nuevo, solo podía ver el camino que había seguido y una luz cegadora que, en esta ocasión, se encontraba en el origen del camino que había tomado. Me sentí inevitablemente atraída hacia ella y nuevamente fui hacia allí. ¿Qué podía hacer si no? Seguir a mis instintos parecía lo más inteligente. Una vez llegué a la luz no había nadie que me guiara, tampoco ninguna puerta o escaleras al viejo mundo; sin embargo, cegada por esa luz celestial, no pude evitar volver a dejarme envolver por ella y, en el momento en el que lo hice, y siendo un ente deambulante, perdí algo similar a lo que puede llamarse conocimiento.
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			Aparecí en un lugar extraño, no era mi viejo París, tampoco era Londres. No sabía el tiempo que había pasado, estaba perdida. Y seguía teniendo el mismo aspecto de nada existente que tenía anteriormente. Tal y como me dijo la figura, no estaba ubicada en ningún cuerpo, algo se supone que conveniente para lograr mi propósito, el cual, por otro lado, desconocía.


			Cómo podría moverme… parecía una ciudad gris, eso estaba claro. Frente a mí, tenía la parte de atrás de una iglesia gótica que me recordaba a las iglesias francesas, quizás estaba en Francia. Aunque rápidamente deseché esa idea cuando vi un cartel en un lenguaje incomprensible para mí. Parecía alemán, no lo sé. Comencé a moverme, avanzar era sencillo, y empecé a ver y escuchar gente. Si me habían desplazado en el tiempo respecto a la época donde yo vivía, no parecía que se hubieran movido en exceso. La gente parecía vestir más formal que en Londres y eran más rubios, eso sí. Me desplacé esquivando a la gente como pude y salí a la parte frontal de la iglesia. No era complicado reconocer donde estaba. Era la plaza Dam de Ámsterdam. Pero ¿qué diantres se me había perdido a mí en Holanda? Si solo había ido una vez con un novio que tuve hace años… Me quedé pensando y, de repente, alguien me atravesó, o yo le atravesé a él, no lo sé. Con la emoción del momento, había dejado de estar pendiente de la gente. En realidad, no noté nada, tan solo vi como alguien salía de mí y se dirigía despreocupado hacia delante. No mostró el menor atisbo de haberse topado con algo extraño en el camino, bueno parece que se subió el cuello del abrigo y frunció el ceño a modo de escalofrío. «¿Notarían mi presencia?», me pregunté. Pues iba a comprobarlo, no me iba a quedar con la duda. Me dediqué a atravesar a todo el mundo que pude y no pasó absolutamente nada. Si acaso, un par de personas se encogían a modo de escalofrío. Era divertido y a su vez frustrante, ¿cómo podría llevar a cabo mi destino si nadie podía percibirme? Pues no sé cómo los ángeles y demonios pueden influir en los demás, como sean entes incorpóreos como yo…


			Entonces lo pensé, quizás estaba aquí porque debía hacer algo, no porque debía influir a alguien. Por eso tenía ese aspecto. Me dirigí a De Bijenkorf e intenté coger cosas, ropa, cosméticos, no podía atrapar nada. En realidad, traspasaba todo. Era desesperante, muy desesperante. Y, en medio de mi caos, la frustración que sentía se elevó al infinito cuando le vi aparecer.


			No podía ser, otra vez no. Fue la última cara conocida que vi antes de morir, de hecho, creo que me atropellaron por su culpa, y ahora es la primera cara conocida que veo al regresar de nuevo al mundo de los vivos.


			Allí estaba él, alto, sonriente, y con esa cara de arrogancia absoluta que le caracterizaba. Iba acompañado por una chica rubia, pero no excesivamente alta, con lo que deduje que no era holandesa. No, no lo era, era la misma chica con la que le vi aquel día en Londres. Debía ser la chica con la que vivía, ¿su novia? No me quedé a escuchar qué decían, no me interesaba, bastante había visto. A Axel con otra mujer, para variar… esto ya me había pasado varias veces en vida, ¿ahora también en muerte? El supuesto destino es cruel y sigue un guion bastante absurdo, la verdad.


			Estaba mitad indignada por ser totalmente imperceptible para todos y para todo, mitad deprimida por haber visto algo que no necesitaba ver. Aun no entiendo por qué a un ser que se comportaba de un modo tan sumamente mezquino, la vida le sonreía sin cesar. Puede que tuviera problemas, quizás, pero si los tenía los disimulaba perfectamente. Es que estoy segura de que ni me vio en Londres, ni vio que me atropellaron por su culpa. Dios mío, qué montón de ira acumulada tenía en ese momento… Pero es que no podía gritar, ni llorar, todo estaba acumulado sin poder salir, claro que, ¿acumulado dónde? Si yo no existía, era un mísero ente imperceptible… intenté gritar, coger cosas sin lograrlo. A vista de alguien con una percepción extrasensorial fuera de lo normal, debía ser como un torbellino enloquecido. Y la escena debió ser graciosa porque alguien o algo soltó una carcajada estruendosa.


			Me giré y allí estaba él, ella o ello. Era similar a la figura translúcida que había visto anteriormente, ¿yo también sería así? No podía ver mis manos o pies, ¿podría verlos él?


			De repente, la figura dejó de reírse para convertirse en un remolino de aire que entró en una tienda para removerlo todo, ella sí podía. Pasó muy cerca de una mesa con libros levantando la tapa de todos y tirando los más delgados al suelo, siguió por la pared aneja a la mesa e hizo lo propio con los folletos y postales que allí encontró. Había gente cerca que intentaba buscar la ventana o puerta por la que hubiera entrado aquel impetuoso soplo de viento; sin embargo, no encontraron rastro de ninguna.


			Terminada su actuación, el remolino de aire se hizo corpóreo y se aproximó a mí. Yo estaba en la puerta de aquel local sin atreverme a moverme del umbral. Mitad paralizada por el miedo, mitad por la curiosidad.


			—Ja, ja, ja. ¿Ves cómo puedes hacerlo? —me dijo sonriendo.


			—¿Quién eres? —le pregunté


			—¿Quién eres tú? Por tu aspecto intuyo que eres un alma recién devuelta al mundo. ¿Hombre o mujer?


			—¿Por qué me dices eso? Mujer.


			—Porque te veo torpe, no sabes hacerte notar y, lo más importante, no sabes adoptar formas. ¿Me equivoco? ¿Cuánto tiempo hace que estás aquí?


			—No lo sé, pero intuyo que no demasiado. ¿Qué aspecto tengo? Yo no tengo pies y manos como tienes tú, y tampoco ojos. Tú eres translúcido, pero tienes forma humana. Si yo la tuviera, aunque no vería opacidad en mis extremidades sería capaz de vislumbrar algo, pero no veo absolutamente nada. Yo no soy como tú.


			—Ja, ja, ja. Todos somos iguales y todos somos capaces de hacer lo mismo. Lo único que ocurre es que, al ser devueltos al mundo, no nos suelen explicar lo que podemos hacer o cómo debemos comportarnos. Ven, sígueme. Por cierto, me llamo Ruud.


			—Yo Marie.


			Y dicho esto, le seguí. Tampoco tenía más opciones. Me sentía tan desamparada como una niña pequeña perdida en una enorme ciudad que no comprendía. Me sacó del centro comercial y me llevó por la calle esquivando a la gente. Él lo hacía con una destreza absoluta, yo torpemente. Tan torpemente que por mirar un escaparate me tragué a un transeúnte de la forma más tonta. No en sentido literal, por supuesto. Él ni se inmutó, siguió su camino, pero yo me pegué un susto considerable. Tenía que empezar a acostumbrarme a esto.


			Ruud paró en frente del Dungeon y entramos. Era curioso pasar a un museo sin esperar colas ni pagar entrada. Lo único bueno que me había pasado desde que volví, la verdad.


			—¿Para qué estamos aquí? ¿De veras crees que tengo ganas de ir a ver un museo? —pregunté.


			—Espera, no hemos venido a ver el museo. Tengo que buscar una cosa.


			Así que, habíamos venido a esto. Tenía que encontrar algo que había perdido… Quizás me vio tan desamparada que le dio pena dejarme sola. Dios mío, qué imagen de criatura pusilánime debía tener… le daba pena hasta a los espíritus. Fue mirando por todo el museo hasta que llegó a una zona solitaria donde no parecían tener acceso los visitantes del museo. Se paró al lado de un espejo medio caído.


			—Ven aquí —me dijo.


			Yo me desplacé hasta su lado y, acto seguido, él se colocó frente al espejo. ¡Era capaz de reflejarse! En el espejo, vi la misma figura corpórea que tenía frente a mí. Quizás yo también era capaz de reflejarme, fui a su lado deprisa, me moría de curiosidad por ver mi aspecto. Pero, cuando me coloqué junto a él, no vi más que una pequeña nube con dos ojos distorsionados, boca y dos orejas desfiguradas. Si no tenía nariz, ¿no podía oler? Podía ver, escuchar y hablar, pero nada de tocar u oler… ¡qué curioso!


			Claro, por eso antes me giré inconscientemente cuando le escuché reír. En realidad, tengo ojos, aunque no los note, debía girarme para verlo…


			—¿Lo ves? No sabes hacerlo. Pareces una nubecilla recién enviada del cielo que intenta humanizarse —dijo Ruud.


			—Pues yo no le veo la gracia. ¿Qué pasa? ¿Que tengo que aprender a hacerme visible como tú? ¿No ves que no puedo? Ya he intentado revolver cosas, tal y como tú hiciste en el centro comercial, pero no puedo. ¿No te diste cuenta?


			—No sabes hacerlo. Todos podemos. Todos volvemos con el mismo desconcierto con el que lo has hecho tú, pero todos aprendemos a sobrevivir y a hacernos notar cuando queremos hacerlo.


			—¿Cómo?


			—Concentra toda tu energía, toda tu fuerza interior y piensa en aquello que deseas hacer y lo conseguirás. Normalmente, si no te motivas para hacer algo, difícilmente lo lograrás. Aquí ocurre exactamente lo mismo. Vislumbra lo que quieres lograr y lo tendrás.


			Cerré los ojos y pensé en hacerme visible frente a aquel espejo con todas las fuerzas que pude. Abrí un ojo esperando ver algo, pero tenía enfrente de mí a la misma nube deforme que era antes.


			—¿Lo ves? Yo no puedo —protesté con resignación.


			—Ja, ja, ja. Lo deseas, pero no crees en ello. Por eso no te haces corpórea. Si tú misma no crees en ti, Marie, ¿quién lo va a hacer? Te he traído aquí porque esperaba que fueras capaz de adoptar formas como lo hacemos todos. Este es el sitio donde llamaremos menos la atención si decidimos reflejarnos en el espejo o mover cosas. Vaya viaje en balde, si lo sé, me voy a una cafetería, total, el resultado creo que va a ser el mismo… y no porque no puedas, ¡sino porque no quieres!


			Me enfurruñé y pensé: «Qué seguro está este tipo, quizás tenga razón, quizás pueda adoptar alguna forma, pero, si es así, ¿por qué diantres me cuesta tanto trabajo?». Esta vez me concentré con más esfuerzo si cabe y no pensé en otra cosa más en esa chica de treinta años que era antes de dejar este mundo y viajar a la nada… Y lo debí hacer con fuerza e interés porque abrí los ojos y ahí estaba yo.


			No tenía formas definidas, sino el mismo aire fantasmagórico en el que estaba inmerso Ruud y la figura que había visto cuando morí. Creo que esto era lo mejor a lo que podía aspirar… Puse cara de satisfacción. La que tiene alguien que ha logrado cumplir aquello que se proponía. Vi mi propia sonrisa de oreja a oreja.


			¡Mira! —dije.


			Y de repente pensé: «Si yo puedo verme y Ruud me ha dicho que venimos aquí para no llamar la atención es porque ellos pueden vernos y escucharnos». Tapé mi propia boca con mis manos.


			—Tranquila —dijo Ruud. No pueden escucharnos. Igual que no pueden vernos, aunque seamos corpóreos. ¿No me recuerdas a mí en la calle? No me veían. Tan solo nos ven y escuchan si nosotros deseamos que lo hagan. Por ejemplo, ahora podrían vernos, pues estamos frente a un espejo. Si adoptas forma corpórea, pero no estás frente a nada que refleje, puedes estar tranquila, nadie debería verte si tú no deseas que lo hagan.


			—¿Y podemos adoptar otras formas? ¿Cómo lograste mover aquellos libros? ¿Teniendo forma humana puedo hacerlo?


			—Sí, podemos. Tan solo necesitamos visualizar aquello que queremos ser. Observa.


			Y se postró delante de una vieja tetera. Paulatinamente, su forma humana fue desapareciendo y ¡sí!, adoptó forma de tetera.


			Aplaudí sin poder evitarlo. ¡Qué más da! Total, nadie puede oírnos. ¿Yo también podría hacer eso? Visualicé con todas mis fuerzas un viejo candelabro que tenía al frente y la figura comenzó a reírse.


			—¿Lo ves? ¡Qué rápido has aprendido!


			—¿Lo he hecho? Increíble. ¿Y cómo muevo cosas? ¡Enséñame, por favor!


			Pasó frente a unas estanterías con varios platos, vasos y jarrones de barro viejos y los movió todos. De hecho, tiró un vaso pequeño que se rompió al impactar con el suelo. Una pareja de visitantes que estaban cerca se giró para ver qué sucedía y, al no ver nada ni a nadie, siguieron su camino sin detenerse.


			Yo concentré todas mis fuerzas en el deseo de mover los objetos e intenté hacer lo mismo. El efecto fue bastante más atenuado, pero lo logré.


			—¿Eso es todo? Me miró inquisitivamente.


			Volví a intentarlo, esta vez con más furia que antes, y moví absolutamente todo lo que había en las estanterías, temblaron hasta los platos apilados.


			—Ja, ja, ja. Aprendes rápido. Anda, ven conmigo, es hora de salir a la calle. Ya estás preparada. Verás, esta vida no es tan aburrida. Cuando le pilles el truco, entenderás que tiene todo el encanto del mundo. No necesitas preocuparte de nada, no tienes gastos ni necesidades, no comemos, no bebemos, no dormimos. Algunos dirán que no disfrutamos de los placeres de la vida, pero ¡es que no estamos vivos! Y esta existencia tiene tantas ventajas o más que la otra, lo único que ocurre es que son distintas, no peores, distintas.


			Me miró y sonrió. Hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera y abandonamos el museo. Nos desplazamos calle arriba, creo que íbamos dirección a la estación. Yo iba tremendamente orgullosa de ser la vieja Marie, medio corpórea, nadie me veía, nadie me apreciaba, pero mirar hacia abajo y poder ver mis pies y manos, aunque borrosos, no tenía precio para mí en ese momento. Estaba anocheciendo y las luces de las calles ya estaban encendidas. Llegamos a la estación y giramos hacia la derecha. Anduvimos un rato por el muelle y nos detuvimos en frente de la Openbare Bibliotheek. Nos adentramos. Ruud me miró y se aproximó a un chico que estaba sentado leyendo un libro de forma pacífica. Se acercó a él. Dios mío, ¿qué estaba haciendo? ¡Lo iba a asustar si seguía así!


			Ruud comenzó a pasar las páginas del libro rápidamente, cuando el chico puso la mano encima para detener lo que creía una supuesta ráfaga de viento; de repente, su cara palideció, Ruud estaba hablando despacio cerca de él y, a juzgar, por la expresión del chico, creo que podía escucharlo y quién sabe si verlo. Ruud sonrió ante la inmovilidad del chaval y vino hacia mí. El chico cerró el libro y se quedó en su sitio desconcertado. ¡Se había hecho pis encima!


			—Pero ¿qué has hecho, Ruud? Le has asustado, ¿no lo ves? ¿Te vio? ¿Te escuchó?


			—Ja, ja, ja. Ambas cosas —dijo Ruud sonriendo con satisfacción. Es sencillo asustar a los seres humanos.


			—¿Cómo te haces visible? ¿Cómo te haces escuchar?


			—Deseándolo. ¿Quieres probar? No es difícil.


			—Pero ¿qué le has dicho? Ruud, le has asustado. ¡Se ha meado encima!


			—¿Qué quieres que haga? Acaba de ver un fantasma que le ha dicho que si sigue leyendo libros de mundos paralelos acabará encerrado en uno de ellos —dijo riendo Ruud.


			Ruud se movió, yo le seguí y nos dirigimos hacia el cuarto de baño. Encontramos a una jovencita de no más de quince años de edad que estaba metiendo un par de libros en su mochila con sumo cuidado. Ruud me miró.


			—¿Está robando?


			—Eso parece. ¿Hacemos algo? —dijo mientras que me guiñaba un ojo.


			Asentí y me dirigí a ella hecha una furia. Deseé hacerme notar y no sé qué vería ella, pero su expresión de la cara cambió, aun así, concentrada, cerró la mochila y se dirigió a la puerta. Me interpuse.


			—Sabes que lo que estás haciendo no está bien. ¡Devuelve esos libros!


			—Puf, tengo que dejar de ver películas de miedo, que luego me pasan estas cosas —suspiró la chica.


			Intenté gritar o gruñir, pero no lo conseguí. Entonces Ruud se acercó, desfiguró su cara de una forma monstruosa y dijo:


			—¡Devuelve esos libros!


			La chica gritó desconcertada, soltó la mochila y salió corriendo como si hubiera visto un auténtico monstruo, aunque, la verdad, en ese momento Ruud lo era.


			—Tengo que aprender de ti —le comenté.


			—Ja, ja, ja. Yo llevo bastante tiempo por aquí, sé lo que debo hacer. ¿Ves? No es aburrido.


			—¿Por qué volviste? ¿Sabes qué debes terminar?


			—Es hora de irse.


			No me contestó y salimos de la biblioteca. Era de noche y me costaba esquivar a la gente a esa velocidad, aún no me había acostumbrado. Nos dirigimos a una calle sumamente estrecha. Había alguien. Dos hombres y una mujer. La mujer parecía indefensa y tenía cara de miedo, bueno, qué digo miedo, más bien pánico. Nos detuvimos.


			—Sabes que no es bueno que una chica pasee sola por la noche como tú lo estás haciendo…


			Se acercaron a ella y comenzaron a caminar haciendo círculos a su alrededor. No me gustaba la cara de aquellos hombres. No parecían ser demasiado mayores, no más de cuarenta años. Tenían un aspecto desaliñado, no sé si a causa de falta de dinero o con motivo de alguna tendencia de última moda. Había muchas tribus urbanas, vete a saber si no pertenecían a alguna de ellas. Lo que sí era cierto es que estaban mirando a la chica de un modo lascivo que incluso me asustó a mí, que no tenía nada que ver o temer en el entuerto.


			—Mira esa faldita roja, no te queda mal, creo que cogiste el modelo más corto de la tienda… ¿Para quién? ¿Para tu novio? ¿O para nosotros? Ahora somos nosotros los que te estamos viendo aquí, ja, ja, ja.


			La chica se encogió y miró hacia atrás, era un callejón sin salida. Observó a los hombres, creo que intentaba ver si llevaban algún arma consigo.


			—¡Dejadme en paz! Mi novio es policía y está en el bar de la calle de al lado, yo solo vine buscando un cajero. En seguida notará mi ausencia, sabía que yo venía aquí, vendrá a buscarme. Va armado, dejadme ir si no queréis problemas —afirmó la chica con seguridad.


			—No creo que pueda verte si te llevamos a la parte del final, está demasiado oscuro. Y, si tanto te quiere, no te debió dejar venir aquí sola. ¿Te gusta ir sola por sitios desconocidos? No deberías hacerlo, ¿verdad?


			—Verdad.


			La chica los miró y echó a correr por un lateral de la calle, los dos hombres se abalanzaron sobre ella y la detuvieron, la llevaron al lugar más estrecho del callejón. Ella gritaba, pero nadie la escuchaba. Le taparon la boca. Ella, por mucho que pataleaba, no lograba zafarse. La inmovilizaron. Yo miraba a Ruud, la verdad es que estaba paralizada, no sabía cómo reaccionar. Él, que tanta experiencia tenía en este mundo, ¿no iba a hacer nada?


			De pronto, Ruud avanzó rápidamente hacia los hombres. Menos mal, por fin había decidido hacer algo. Yo me aproximé, pero muy levemente, y vi cómo les decía algo al oído. Probablemente, les estaba asustando, ahora dejarían a la pobre chica y se marcharían. Qué majo es Ruud, no se hizo visible para no asustar a la chica. Seguro que ahora los dos individuos echan a correr despavoridos… tres, dos, uno…


			Pero no lo hicieron. Ruud se apartó y se quedó parado en frente cual impaciente espectador ante el estreno de una fastuosa obra de teatro. Los dos hombres comenzaron a violar a la chica. Primero uno y después el otro. Era un espectáculo bochornoso y horrible. Yo no podía verlo con detalle porque aún me encontraba lejos, pero podía oírla gritar y gemir, aunque ellos le tapaban la boca. Dios mío, era horroroso. Y Ruud estaba en primera fila. No aplaudía de milagro.


			Me acerqué a él intentando no ver la escena que estaba presenciando.


			—Pero, Ruud, ¿no puedes hacer nada? ¡Sabes asustar! ¡Antes lo has hecho! ¡Hazlo ahora, aunque asustes a la chica! ¿No lo ves? ¡Está sangrando! ¡Le están haciendo daño!


			Él no me miró, no sé ni si me estaba escuchando. No sé qué le pasaba. Me armé de valor y deseé con todas mis fuerzas que eso terminara, levanté un estruendoso remolino alrededor de la escena. Moví un cubo de basura y un montón de periódicos viejos hacia la cara de los dos hombres con semejante violencia que el cubo metálico creo que partió la ceja de uno de ellos. Se detuvieron. Pero creo que no fue por mi actuación, sino porque habían terminado. Uno de ellos abofeteó a la chica que no hacía más que llorar asustada en un rincón con las piernas encogidas y su orgullo destrozado. Se marcharon corriendo. Ruud ni se inmutó. Me acerqué a él.


			—¡Has destrozado el acto final! —me dijo.


			—¿Estás loco? Pero ¿has visto lo que ha pasado? ¿No pudiste hacer nada? ¿Qué les dijiste al oído? Creía que eras fuerte, Ruud, que podías asustar a la gente. ¿Por qué no les asustaste? ¿Por qué lo permitiste? ¿Tenías miedo como yo?


			—Ja, ja, ja. ¿Miedo? Es lo mejor que podría haberle pasado. Esta chica es una inconsciente. Si no aprende a tener miedo de las zonas desconocidas va a lograr que le pase algo. El día menos pensado la atracan en este cajero que tanto le gusta, no es la primera vez que viene a este callejón abandonado.


			—Ruud, ¿estás loco? La han violado. ¿Sabes lo que es eso?


			—Bueno, le he dado una lección y he provocado que dos desgraciados se vayan a su casa bastante contentos hoy. En el fondo he hecho una muy buena acción, todos contentos, ¿no lo ves? Ja, ja, ja.


			—Pero ¿has visto su cara? Mírala ahora. ¡No es ni capaz de moverse!


			—Haberla ayudado tú. Si tanto detestabas mi forma de hacer las cosas, haber hecho tú algo para que hubieran sido de otro modo.


			Se movió y se dirigió a la salida del callejón. Yo me aproxime a la chica. La abracé, creo que ella no podía notarme, aunque lo deseé con todas mis fuerzas. Él tenía razón, si hubiera deseado hacer algo, podría haberlo hecho, pero no me atreví. Deseé tranquilizarla, darle algo de paz en ese momento aterrador. Vi su cara, torció el gesto hacia arriba, parecía mirarme. ¿Podría verme? No creo que lo hiciera, pero sentí que ella estaba más tranquila. De eso sí podía percatarme con claridad. Busqué a Ruud, se encontraba ya al final del callejón. Justo cuando iba a torcer la esquina, un tipo apareció corriendo y lo atravesó.


			—¡Annie! ¡Annie! Por el amor de Dios, pero qué haces ahí tirada. Ya te he dicho muchas veces que no debes caminar sola por la ciudad sin llevarte las medicinas contigo. Te ha dado otra bajada de azúcar, ¿verdad? Cariño mío, ¿por qué eres tan cabezota?


			Por su mirada deduje que debía ser su novio o alguien que la quería mucho. Me aparté. Él pronto se percató de su aspecto y de que tenía manchas de sangre en la ropa, la abrazó llorando.


			—¿Qué te ha pasado? Annie, ¿por qué nunca llevas el teléfono contigo? Te estábamos esperando en el pub… ¿qué te ha pasado?


			Ella lo rodeó y lo abrazó con todas sus fuerzas sollozando. Me aparté. Sobraba y, la verdad, no me apetecía escuchar los detalles de la estruendosa escena que acababa de presenciar. Debí haber hecho algo para evitarla. ¿Cómo pude ser tan miedosa y cobarde? ¿Qué era lo peor que podría haberme pasado? ¡No podían matarme! ¡Ya estaba muerta! Soy tan cobarde en muerte como lo era en vida, no aprendo…


			Cabizbaja, avancé por el callejón. Tenía que encontrar a Ruud. No me había entretenido tanto como para perderlo. Había avanzado con mucha rapidez y él parecía desplazarse lentamente. Le encontré apoyado en una pared. Parecía estar esperando algo o a alguien.


			—¡Por fin apareciste! ¿A que no fue para tanto? Fue divertido. Tienes que aprender, te asustas con facilidad.


			—¿Asustarme con facilidad? ¿Divertido? ¿Estás loco?


			—Recuerda, de una situación relativamente embarazosa, he logrado que se beneficien tres personas. ¡Esto debería sumar puntos! Ja, ja, ja.


			—¿Embarazosa? ¿Puntos? ¡Estás loco! ¡Haciendo este tipo de cosas te van a mandar derechito al infierno! Y hasta que se olviden de ti pueden pasar varias generaciones, ¡estarás entre las llamas por tu absurda concepción de las cosas!


			—¿Y qué? Total, eso es lo que me deparan… y que sepas que no se está tan mal. Tú no lo entiendes, no estás destinada a terminar allí y no comprendes el encanto que puede tener… embriagador, por cierto.


			—¡Eres un alma enviada por Satanás! ¿Y te dedicas a hacer esto? ¿A hacer el mal? Pero ¿no te das cuenta de que si cambiaras tu comportamiento podrías redimirte y ser perdonado? ¡Seguro te perdonarían lo que hayas hecho!


			—Ja, ja, ja. ¿Perdonar? No, ellos nunca perdonan. Anotan todo. Y, aunque lo hicieran, ¿quién te ha dicho a ti que yo quiera ser perdonado? Ser «malo», como tú dices, es mucho más divertido que ser bueno… sexo, drogas, ¡todo está censurado! ¡Todo es inmoral! ¿Y eso es vida? ¿Eso es libertad? Venga ya.


			—Claro, si te espera el infierno, te empeñas en no cumplir tu cometido aquí y prefieres disfrutar en muerte los placeres que no tuviste en vida, ¿no es eso? Sí que es el infierno un lugar maravilloso…


			—Ese no es tu problema. El infierno es el súmmum de los actos impuros, la cúspide de la diversión, pero me da igual cuándo ir. Pienso disfrutar de mi vuelta a la vida mientras pueda, cuando llegue mi momento, volveré… Te recomiendo que tú también lo hagas, puedes estar en tu querido paraíso mucho, mucho tiempo… olvidarás cómo es la luz del sol, disfruta por aquí mientras puedas —dijo riendo.


			Y dicho esto, se giró y desapareció. Simplemente se esfumó. Lo busqué por todas partes, pero no encontré rastro de él.
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			Necesitaba pensar, así que me dediqué a deambular un rato por la ciudad. Era noche cerrada. Me resultaba curioso no tener sueño o hambre. Ruud tenía razón, puede que esta existencia tuviera su encanto. Las necesidades primarias dejaban de existir. No sabía qué hacer en una ciudad extraña, tenía tanto tiempo libre… Vi un puente sobre un canal y decidí asomarme. Siempre me había tranquilizado, incluso diría más, hipnotizado más bien, el hecho de mirar al agua, fuera el mar, un río o un canal como veía ahora. Me apoyé en la barandilla y fijé la vista en el horizonte. La ciudad era hermosa, sí. Dicen que en un futuro desaparecerá si el nivel del mar sigue subiendo en la proporción en lo que lo está haciendo hasta ahora, sería una pena, espero no verlo nunca. No sé por qué, pero empecé a imaginarme el norte de Europa devorado por las aguas, los Países Bajos, Hamburgo, Bremen…


			De repente, escuché un llanto, tan ahogado y con tanta pena, que hubiera sido imposible no notarlo. Miré a mi alrededor; sin embargo, no vi nada. ¿De dónde procedería? Me recordaba al llanto de los gatos, uno de los sonidos que siempre he detestado con más ahínco. Procedía de un extremo del canal. Me acerqué a él. No vi ningún gato. Tan solo una suntuosa casa barco anclada pacíficamente en la orilla. ¿Procedería del interior? ¿Y si estaba pasando algo? No podía quedarme parada como lo había hecho antes.


			Me armé de valor y entré al barco. En él, parecía vivir una familia, muy bohemia, por cierto. Parecía no suceder nada, el matrimonio descansaba plácidamente en la cama. Sin embargo, cada vez escuchaba el llanto más cerca y de una forma más desgarradora. Fui a la cocina, al baño, nada. Me asomé a la cubierta. ¡Sí, venía de allí! Pero no vi nada.


			—¡Hazte visible, por favor! —exclamé.


			Si la familia dormitaba tan plácidamente era porque no escuchaba nada, y si ellos no escuchaban nada y yo sí podía hacerlo, era porque el llanto no procedía de una criatura viviente.


			No ocurrió nada. Sea lo que fuere, continuaba llorando. Quizás no me había oído. Me asomé a la proa del barco, pues el ruido era más intenso allí. Torcí mi cuerpo hacia el agua. Sí, venía del fondo del canal. ¿Qué había ahí? ¿Se habría suicidado alguien tirándose al canal?


			No sé cómo ni por qué, pero me tiré al agua. Comprobé que la atravesaba sin problemas y que no me ahogaba. ¡Era como un pez! Y tampoco tenía sensación de frío o de estar empapada. ¡Qué raro era todo! Estaba entusiasmada y sonriente por mi nuevo descubrimiento. Entonces, me percaté del ancla del barco. No era un ancla normal. Bueno, el ancla en sí lo era, lo que sucedía era que tenía un halo espectral que la rodeaba por completo.


			Me acerqué, y sí, efectivamente, allí había algo. Dejó de llorar, me miró y, tras un sollozo débil, siguió gimoteando. Le acaricié lo que imaginé que sería su cabeza, pues no sabía en qué parte tendría cada extremidad una supuesta ancla.


			—Hola, me llamo Marie. ¿Qué te pasa? Puedes confiar en mí, soy como tú. ¿Estás asustado?


			—No, triste.


			Y acto seguido, rompió a llorar como no lo había hecho antes. Era curioso ver a alguien llorar de semejante forma sin que de sus ojos brotara una sola lágrima.


			—Ey, venga, deja de llorar, te van a escuchar y los vas a asustar y a despertar.


			Me miró, cerró los ojos, dejó el ancla y me dio la mano.


			—Tranquila, no pueden escucharme. Me llamo Noah.


			Y dicho esto, empezó a sollozar. La miré. Era una jovencita, mucho más pequeña que yo, puede que tuviera diecisiete o dieciocho años, no más. Su expresión era tan dulce que no se me pasó por la cabeza que pudiera tener ninguna maldad en su interior. La cogí de la mano y la saqué del agua. Nos sentamos en el puente que había en el canal. Ella me miró y entre sollozos me preguntó:


			—¿Hace cuánto tiempo que estás aquí? ¿Por qué has vuelto?


			—Oh, no mucho. Creo que llevo menos de un día, pero ya ha sido lo suficientemente intenso como para querer parar un rato. ¿Tú cuánto tiempo llevas aquí?


			—El suficiente, y no sé si tengo fuerzas para hacer lo que debo hacer, pero tengo que hacerlo. Mi familia me necesita.


			—¿Sabes qué debes hacer? ¿Cómo? ¿Quién te lo dijo?


			—Todos lo sabemos. Cuando nos devuelven, en el fondo, todos lo sabemos.


			—No es cierto, yo no lo sé. Imagino que eso me ocurre porque llevo poco tiempo aquí. Además, no estoy en mi ciudad. Yo vengo de París. En Holanda solo he estado una vez en mi vida, se han equivocado, yo no tengo nada que hacer en Ámsterdam.


			—Ellos nunca se equivocan. Lo que pasa es que aún no te has percatado de tu cometido.


			—Y tú, ¿cómo lo supiste?


			—Porque lo siento, muy fuerte, dentro de mí, sé lo que debo hacer. Además, lo veo, y eso es lo que me está destrozando en muerte como nada lo ha hecho en vida. Bueno, imagino que me lo merezco después de todo. Ahora tengo que hacer algo muy bueno para que el karma devuelva a mi familia el bien que haga de contrapeso para todo el mal que les he causado.


			—Pero ¿cómo vas a haber causado tú mal? Mírate, eres una niña indefensa, no pudiste hacer nada malo.


			—Sí lo hice. No debí haberme escapado de casa, no debí haber cogido la moto aquella noche, estaba muy nerviosa. Yo solo quería que me dejaran en paz, quería huir. Ellos estaban empeñados en que no abandonase los estudios, pero es que yo no quería seguir estudiando y ellos estaban muy pesados. Bueno, desde hacía meses el ambiente en casa era un caos, deprimente a la par de irritante. Todos parecían zombis y todo comenzó a raíz de las visitas de mi padre al hospital. Odiaba los hospitales y los médicos antes de que mi padre «viviera» en ellos. No sé, imagino que necesitaba pensar, así que cogí la moto, me despisté un momento y me estrellé. Sí, me estrellé. Game over con dieciocho años. Tú pareces haber vivido algo más que yo, no te ofendas, no te estoy llamando vieja. Te envidio, eres un poco más afortunada.


			—¿Por eso llorabas tanto? La del barco, ¿es tu familia? Los echas de menos, ¿verdad?


			—Sí y no. Lloro por todo eso y por más. Mi padre no iba al hospital por alguna tontería. Estaban tensos y caminaban como zombis porque en mi casa estaba comenzando un problema que solo va a ir a más. A mi padre le diagnosticaron ELA hace tiempo. ¿Sabes lo que es eso? ¡Se va a ir paralizando y se va a morir, no hay remedio para ello!


			—¿Y por eso estás aquí? ¿Quieren que lo veas?


			—No, por Dios, como van a ser tan mezquinos. Ni mucho menos. Mi padre va a morir. Imagino que ya te lo habrán contado antes de volver, siempre lo hacen. Somos almas atrapadas en cuerpos que enferman y sufren accidentes, hechos contra los que nadie puede hacer absolutamente nada. Como si compraras un electrodoméstico defectuoso que necesitas, pero no puedes cambiar. Te tocará estar con él hasta que quede inservible.


			—Y entonces, ¿qué haces aquí?


			—Intentar salvar a mi familia. Mi padre es un adicto al trabajo que no sabe disfrutar de la vida, solo trabaja, debo intentar cambiar eso y ayudarle a que encaje su enfermedad lo mejor posible. Y también debo ayudar a mi madre. Mi padre se va a ir, pero mi madre no debe hacerlo y no sé si va a poder aguantar. Es una persona triste y depresiva que ve problemas donde normalmente no los hay, imagina con esto, se va a ahogar, tengo que ayudarla. Cuando yo me marché y se enteró de mi muerte casi se suicida, imagina ahora. Tengo que salvarla, salvarla de su propia autodestrucción mientras veo cómo mi padre se muere. ¿Entiendes por qué lloro?


			Me quedé pensando. Vaya historia. La verdad es que a veces nos quejamos sobremanera de algunas de las cosas que nos suceden sin pararnos a pensar cuan ruin puede llegar a ser la existencia.


			La abracé.


			—Tranquila todo irá bien —le dije.


			Ella se acurrucó a mi lado y me dijo:


			—¿Tú no tienes idea de a qué has venido? Todos lo sabemos antes o después. Piensa, seguro que en el fondo lo sabes.


			—No lo sé, Noah, no tengo ni la más remota idea.


			—Dicen que justo antes de morir vemos lo que ha sido importante para nosotros.


			—No es verdad —dije yo.


			—¡Ah! No fui yo sola, ¡tú tampoco lo viste! Espera. Hay almas que están destinadas a pasar por este mundo sin hacer nada relevante, tienen su destino, sí, pero no han de lograr nada importante ni influenciar a nadie para que lo consiga. Si tú estás aquí es porque ese no es tu caso. Dicen también que justo antes de morir o después de morir ves con claridad aquello que debes hacer en este mundo antes de ser devuelta al mundo de los muertos. ¿No lo viste?


			—No. Yo no vi nada antes de atravesar la luz, ni en el camino de ida ni en el de vuelta.


			—¡No es necesario que lo veas cuando atraviesas la luz! Yo no lo vi. ¿No encontraste a nadie conocido justo antes de morir? ¿Y al volver?


			—No morí en mi ciudad y tampoco he vuelto a ella.


			—Eso da lo mismo. ¿No viste nada ni a nadie conocido antes de irte? ¿Y aquí? ¿Aún no has visto ninguna cara conocida en Ámsterdam?


			—No.


			Y de repente pensé: «¡A él, lo vi a él!». Pero no podía ser que yo tuviera designada alguna acción en la vida de aquel tipo, sería demasiado surrealista, ¡si le conocía solo de poco más de un año!


			—¿Seguro? Puedes decírmelo, no te avergüences, ¡yo fui sincera contigo!


			—Bueno sí, a un examigo. Lo vi al morir y al volver, pero no creo que haya vuelto por él.


			—Uy, sospechoso. ¿Quieres comprobarlo?


			—¿Comprobar qué?


			—Si estás destinada a hacer algo por él.


			—¿Y cómo voy a saber yo eso?


			—En cuanto veas cómo actúa lo notarás. Sentirás esa punzada que te dice, hay que evitar esto como sea. Las cosas deben ser de otra forma. Yo con mi familia lo siento. Esta noche, por ejemplo, siento que mañana va a ocurrir algo y que debo estar preparada.


			—Muy bien, lista, tú puedes actuar porque sabes dónde está tu familia, pero yo no sé dónde puedo encontrarlo a él. En verdad, lo vi aquí de casualidad.


			Estaba amaneciendo. Me resultaba extraño estar tan enérgica y despierta sin haber dormido absolutamente nada. La anulación de mis necesidades primarias aún me tenía fascinada. Noah me dijo:


			—Ven, vamos a dar una vuelta, lo necesito. Y, lo otro, la casualidad hará que lo veas, siempre lo hace.


			Sin creer demasiado a la jovencita que acababa de conocer, le di la mano y nos dispusimos a dar un pequeño paseo por la zona. Era hermosa, canales y bonitos edificios. Noah me llevó a un puente desde el que podía verse una hermosa iglesia.


			—Mira, ahí va haber una enorme cola, como todos los días.


			—¿Dónde estamos? —le pregunté.


			—Esa que ves ahí al frente es la Westerkerk, es una iglesia.


			—Lo suponía, Noah —le dije sonriendo.


			—Y lo otro que casi no puedes ver, abajo, a la izquierda, es la casa de Ana Frank.


			—¡Cierto, Noah!, no lo recordaba. Yo la visité hace muchos años, había mucha gente, exagerado.


			—Y la sigue habiendo —dijo Noah—. Me encanta este lugar, las vistas. Contemplar el amanecer o el atardecer siempre me ha apasionado, y esta iglesia es de mis favoritas. Creo que hoy necesito relajarme un poco.


			La abracé, lo necesitaba, y quizás yo también. De repente, me volvió a suceder. Malditas casualidades. Ahí estaba Axel con una bandeja de pastelería caminando a toda velocidad. Acababa de cruzar por el puente en el que estábamos nosotras. Noah me miró.


			—¿Le conoces?


			—Es él.


			—¿Lo ves? Te lo dije. ¿Quieres seguirlo?


			No me dio tiempo a dudar mucho, Noah me cogió la mano y me llevó tras Axel. Me vi en el interior de un apartamento. Escuchamos ruido y nos fuimos a la cocina, procedía de allí. Ya lo creo, allí estaba él. Había dejado la bandeja encima de la mesa y se estaba preparando el desayuno.


			Tortitas de avena con miel, seguía igual de vigoréxico que antes. La bandeja de pastelería no era para él. Jamás comía dulces, exceptuando el coulant de chocolate que incomprensiblemente tanto adoraba. No tenía buena cara, no tenía esa sonrisa desafiante con la que solía mirarme. Imagino que era porque se acababa de levantar. No parecía un apartamento turístico. ¿Estaba viviendo allí?


			Vi cómo terminaba de desayunar, metía los cacharros al lavavajillas y se dirigía a la habitación. Allí estaba ella, pacíficamente dormida. Le dio un beso y salió de la casa.


			Le seguimos. Cogió una bici que tenía aparcada en la puerta de la vivienda y lentamente fue canal abajo. Tras zigzaguear un poco, se detuvo frente a una galería de arte.


			—¿Sabes qué hace aquí? —me dijo Noah.


			—Puedo intuirlo. Es pintor. Que yo sepa, es relativamente conocido en París y tiene galerías de arte en Londres. Creo recordar que concretamente tenía dos y no parecía irle mal.


			—¿Es artista? ¡Qué bohemio!


			—No exactamente, ja, ja, ja. Ahora es pintor, pero, en realidad, es un consultor desencantado de la vida.


			—Pues no lo parece. ¿Qué hace aquí?


			—Bueno, no pinta nada mal, eso debo reconocerlo. Como consultor ganó bastante pasta, la verdad. Trabajaba muchas horas sin disfrutarlo, le quemaba. Yo siempre le decía que debía disfrutar la vida, no sufrirla. Parece que siguió mi consejo o sus voces interiores porque lo dejó y se centró en la pintura. En el año en que yo estuve viéndole, fue capaz de hacer alrededor de diez obras mientras trabajaba. Era impresionante. Se ha centrado en eso, siempre fue su pasión y, oye, no ha debido irle mal.


			—Pues, puede que tengas razón. Escucha.


			Nos acercamos al mostrador. Él estaba hablando con la chica situada justo detrás. Era alta, de expresión dulce y se estaba sonrojando. No sé qué le estaría diciendo. Nos acercamos más.


			—Intenta hablar con tu jefe. Ya sabes que mis obras están aquí ahora, pero puede que no lo estén mañana y ya has visto mis galerías de Londres. Estoy en pleno crecimiento, es mejor pillarme ahora, ¿no te parece? Seguro que tienes algo mejor que ofrecerme…


			—Yo te ofrecería todo lo que tuviera, Axel, pero esto no depende de mí.


			—Bueno, seguro que puedes hacerlo mejor, Kate.


			Le mostró dos entradas. No sé de qué serían, pero a Kate debió hacerle bastante ilusión porque le rodeó con los brazos y le besó apasionadamente, tras haberse cerciorado de que no había nadie en la galería. Él le siguió el juego y se dirigió con ella a un cuarto que había al final de la misma. La besó y miró de reojo a la puerta. Le hizo un signo de que esperase, fue a la puerta de entrada, puso el cartel de Estaré ausente unos minutos por motivos personales, volvió hacia donde estaba la chica y entró con ella al cuarto.


			Miré a Noah. Los gemidos se escuchaban desde donde estábamos. No necesitaba ver ni saber más. No era guapo, en absoluto. Era alto, vistoso, pero, sinceramente, cada vez le estaba cogiendo más manía a su falsa sonrisa. ¿Cómo puede ligar tanto? La gente es idiota perdida, ¿no ve que la está utilizando?


			Noah me miró.


			—Joder con tu amigo. La que estaba en el apartamento, ¿no era su novia?


			—Creo que sí.


			—Pues yo creo que está utilizando a esta pobre pardilla para que le dé la posibilidad de exhibir sus obras en esta galería de arte. No tengo mucha experiencia en relaciones, recuerda que soy joven, pero no tonta.


			—Esa chica me da pena, sí, pero creo que él me da más pena aún. Quizás sea un alma mala, Noah, o le estén influyendo para que haga esto.


			—¿Has visto algún espíritu? Yo no he visto nada, Marie. Bueno, quizás la del apartamento no sea nada. El tipo es libre, en el fondo, puede hacer lo que quiera.


			Noah tenía razón, no había que sacar conclusiones precipitadas. La puerta del cuarto se abrió y salieron los dos sonrientes.


			—¡Recuerda lo que me debes! Te veo mañana, cariño.


			Se marchó. Noah y yo nos miramos. Salimos a la calle. Él cogió la bicicleta y se perdió calle abajo.


			—¿Quieres seguirlo? —dijo Noah.


			—No, ya he visto suficiente.


			—Marie, tengo que irme.


			—¿Por qué?


			—No lo sé, pero tengo un mal presentimiento. Ya te lo dije anoche, a veces me ocurre. Prefiero marcharme. Puedes venir si quieres.


			Y eso hice. Fui con Noah hasta la casa barco y bendito el momento en el que decidimos ir hasta allí.
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